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N o  tien en  fin  liis d e s d ich a s  e u  este  a rch id e sg ra - 

c ia d o  p u e b lo . E l  h e c h o  es q u e , c u á n d o  p o r  u n a  

ca u sa , c u á n d o  i>or otra , n o  se  v iv e  tra n q u ilo , y  

q u e  h a y  u n a  in q u ie tu d  c o n t in u a , u n  m a lesta r  in ­

cesan te  q u e l l i o s  sa b e  c u á n d o  tev iu in ará . Im p o s ib le  

es  q u e  en  se m e ja n te  esta d o  d e  cosa s  i 'u e d a n  ten er  

cu lt iv o  e sm e ra d o , n i s iq u ie ra  m e re ce r  a te n c ió n , t o ­

d a s  esa s  m a n ife s ta c io n e s  in te le c tu a le s  y  p r o fe s io n a ­

les  d e  líi v id a  p ú b lic a , tiñe  ca ra cter iza n  h i cu ltu ra

Folletín.

V  E  J  E  C- E  S

y  e l p r o g r e s o  d e  u u  p u e b lo . C u a n d o  el o r d e n  p ú b li­

c o  está  a lterad o  y  n e g r o s  n u b a rro n e s  a m e n a za n  p o r  

e l  h o r iz o n te , ¡q u ié n  se h a  d e  o c u p a r  d e  la s cu estio - 

u es  san itarias, de  la  v id a  d e  la s A ca d e m ia s , n i de  

las n e ce s id a d e s  d e  la  en señ an za !

E n  la  se s ió n  ú lt im a  d e  la  R e a l A c a d e m ia  d e  M e ­

d ic in a  e l c a te d rá t ic o  d e  C iru g ía  Sr. R ib e r a  e x p u s o  

a lg u n o s  ca sos  d e  e x t ir p a c ió n  d e  tu m o re s  d e l cu e llo  

y  d e  a c to s  q u ir ú r g ico s  en  esta  r e g ió n , co n d u ce n te s  

á  señ a lar las c o n s e cu e n c ia s  q u e  se  d e s p re n d e n  d e  la 

Iss ióu , s e c c ió n  y  e x t ir p a c ió n  d e  su s v a so s  y  n e rv io s  

m á s  im p o rta n te s , c o m o  e n  ca ró t id a s , y u g u la re s , 

p n e u m o -g á str ico ... D e sp u é s  d e  esta  c o m u n ic a c ió n  

c lín ica , q u e  fu é  e s cu ch a d a  c o u  g ra n d e  y  m e re c id a  

a te n c ió n , p a só  á  d iscu tir  so b re  te m a  c o n  a q u é l m u y  

re la c io n a d o , In iiu en cia  del p7ieum o-gástrieo sob re  la  

a ctiv id a d  ca rd ia ca , e l ilu s tra d o  ca te d rá tico  d e  F is io ­

lo g ía  S r . G ó m e z  O ca ñ a , e x p o n ie n d o  m u y  in te re ­

sa n tes o b s e rv a c io n e s  y  d e d n e c io u e s  apreeiadaB  en  

su  la bov ato i'io  e x p e rim e n ta l. E l  Sr. G ó m e z  O ca ñ a  

q u e d ó  e n  e l u so  d e  la  p a la b ra  y  fu é  m u y  fe lic ita d o .

Dbcto C AR LÁN.

IV

En la  tercera décaría de l siglo x ix ,  no  dejaba de hallarse 
bastante Ilion  represoulada eu M a ilrid  la  segunda enseñanza. 
Adetnás de las cátedras de San Is id ro , había las de la  Facul­
tad de Farmacia, donde se pe rm itin  as is tir como oyente á 
cuahiuier atidonado. A ll í  aprendí yo algo de Química, oyendo 
las lecciones de l sable ; jo  ven Moreno, que con Masariiau y a l­
gunos otros, (lue acababan de ingresar después de b rillan tes 
ejercíp.ioa, eran un soniillo ro  de grandes esperanzas. Halda 
además cátedra de Quím ica en el h il.ura torio  de la Escuela 
centra l Je -Artes y  Ofleios. So explicaba Botánica en el ja rd ín  
de este nom bre, bajo la  d irección de uu médico bastante en­
tendido en esto ramo. L a  cátedra de Zoología estaba enco­
mendada á otn> médico on el Musco do H is to ria  N atu ra l de 
la  calle de A lcalá, y  cu el m ismo Museo enseñaba M ine ­

ralogía el entendido clérigo D. Donato García Neguerela.
Establecióse tam bién enseñanza de idiom as francés é in ­

glés, y de comercio, en un ed ific io de la  calle de Carretas. En 
esta escuela asistí á las lecciones de D. A n ton io  G il de Zára- 
te, y  conocí á su herm ano D. Is idoro, que v ino  con el tiem po 
á ser uno de m is más ín tim os amigos. Tam bién comencé á 

enterarm e de l id iom a inglés.
No dejaba yo de aprovechar fuente alguna de ilustración, 

y  para e llo, apenas salía de! aula de San Is id ro , cuando me 
encaminaba á la carrera á la  calle del Barco, donde residía 
la  escuela de Farmacia, y  luego á la  de M ineralogía y  Zoolo­
gía. Do noche aprendía el francés; y  en los ratos que me 
quedaban libres, !a taquigrafié., la  h is to ria , la  geografía y 
hasta el baile. No <iuoria m i iiadre qm- me quedara cosa ni-
guna por saber.

Demasiado aficionado á saber era yo por cuanta mía, sin 
que nadie me animara. E n los tiempos de m ayor estrechez 
pecumaria. m i madre, sobrecargada de faenas domésticas, 
me encomendaba la de tener en brazos y  pasear por la  
casa á alguno de m is hormanos. Mas yo me arreglaba de ma­
nera, quo cu un brazo tenía al uifio, y en la o tra  mano lleva-
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P R E P A R A C I O N  A L  E S T U D IO  CLINICO
DE LAS ENFERMEDADES DE LAS VÍAS URINARIAS

LECCI0N£8 liXrLlCAOAS KS LA FACULTAD DG UEDICIKA 
FUR R l .  I )R . A. S U A b e Z  DE U B N D Ú Z A

L A  C I S T I T I S » )  ,

El opio, en electo, os permitirá luchar con éxito 
contra el síntoma primordial déla  cistitis, contra el 
dolor. Ante todo os prevengo que debéis renunciar á la 
vía gástrica, de incierto resultado en la cistids, y servi- 
ro.s exclusivamente de la via. rectal y sobre todo de la 
hipodérinica, cuando empleéis el opio, sus sucedáneos ó 
cualquier otro calmante. La via hipodérmicá es la vía 
de elección, y  siempre que os sea posible deberéis an­
teponerla A todas las demás. El medicamento preferi­
ble es el clorhidrato de morlina, asociado ó no d la 
atropina. Una inyección hipodérmicá de un centigi'a- 
mo de clorhidrato de morfina, repetida varias veces si 
fuese necesario en las 24 horas, calma j)or lo general 
suficientemente el dolor, aun en los casos más agudos, 
siendo raras las ocasiones en que liay <]ue recurrir con 
más frecuencia á la inyección hipodérmicá. Cuando 
por una razón cualquiera no podáis emplear esta vía, 
administraréis la misma sal mórfiea eii forma de su­
positorio por el recto: 2 centigramos en un supositorio 
de 4 gramos de manteca de cacao. Cinco ó diez centi­
gramos de extracto tebáico pueden reemplazar en es­
te último' caso á la morfina. Por último, el láudano, 
si no disponéis de otra cosa, puede prestaros servicios 
apreciablés, empleando á dosis de 20 á 30 gotas en 100 
gramos de agua, inyectados en el recto, previamente 
desembarazado por un abundante enema.

Lamedicación local, que es la verdadera medicación 
de las inllamaciones de la vejiga, pone en vuesti-a ma­

l í]  VAase e l núm ero anterior.

ba el lib ro , que le la  con delicia, por árido y abstracto que fue­
ra  el tema e ii que se ocupara.

M i padre, po r afición p ro jjia , se había proporcionado 
inuclias obra.s notal)les; todo el tea tro  español antiguo, los 
escritos de Montesquieu, los de D estu tt T racy sobre arm o­
nía po lítica, y  muchas más del m isino orden, inclusas a l­
gunas de V o lta ire  y de Rousseau. Todo lo  devoraba rápi- 
dameute en m is leeturas, y  así tomó un barniz do lib repen­
sador, que se armonizaba bien con m is impresiones de los 
años 2 0  al 23.

E li estas impresioneB me acompañaba priue ipa ln iente 
O havarri, joven despierto, alegre, y  que desde (íua ila la ja ra  
había sido enviado á la  Corte, para seguir la carrera 'le  Far­
macia. Arabos form am os á la  cabeza do im  grupo de estu­
diantes, que, sumisos al parecer a l rég im en escolar que nos 
era impuestcr, figurábamos, en realidad, como disidentes y 
refractarios á las tendencias m ísticas que en el Colegio de 
San Is id ro  se trataba de ínculcai-nos Eram os protesfantes, 
encubiertos con un barniz luv^tante transparente de obedien­
cia a! precepto superior.

C havarri tuvo en lo sucesivo destinos algo d is tin tos  de

no los dos medios principales del tratamiento de la cis 
titis, las instilaciones y las inyecciones intravesicales; 
pero debo advertiros que si es pasitivo que con estos 
dos medios hábilmente manejados podréis triunfar ca­
si siempre de todas las cistitis susceptibles de curación, 
sin intervención cruenta, es bajo la indispensable con­
dición que no los empleéis sino cuando están indicados, 
conformándoos para ello á ciertas reglas indispensables, 
cuya inobservancia convierte en un fracaso el éxito es­
perado; ocurre á cada instante que al proponer á un cis- 
titico un tratainiento por medio de las instilaciones ó 
de las inyecciones intravesicales nos responde descon­
solado: «Ya lashe hechoy desde que me lavaron la ve­
jiga estoy infinitamente peor.» L o-más triste del caso 
es que los desgraciados tienen razón; que una cistitis li­
gera se ha convertido en una afección grave, complicada 
ávecei de accidentes renales bajo la influencia de lava­
dos de la vejiga torpemente ejecutados. Otras veces se 
tratará de enfermos <iue han tenido la paciencia de so­
meterse durante semanas y meses á instilaciones vesi­
cales, sin otro resultado que el vivo sufrimiento ocasio­
nado por la intervención. Y, sin embargo, con los mis­
mos medios hábilmente aplicados, curamos por lo ge­
neral en poco tiempo estos mismos enfermos.

■Veamos, pues, cómo y cuándo se debe practicar 
una instilación, en qué condiciones y de qué manera 
debemos emplear las inyecciones.

Para practicar una instilación se necesita una jerin­
guilla instiladora de Gnyón ó deOlivier—la primera me 
parece preferible—;y un instilador de seda-, que no es 
otra cosa sino un explorador de Guyón finamente hora­
dado en toda su longitud.

Antes de proceder á la instilación, conviene conocer 
el número de gotas que contiene dicho instilador para 
tenerlo en cuenta al iinicticarla, añadiendo este núme­
ro al de las gotas que realmente queramos instilar.

Previa la antisepsia indispensable á toda interven­
ción, se introduce el instilador hasta el punto que de­
seamos atacar con la solución argéntica, y mantenido 
fijamente el instilador, se hace funcionar el tornillo de

los míos Aquel jove iic illQ  l i i i i  fu rtiv o , tan vivaz, tan ágil en 
sus ideas y  eu sus lieclios, f iié  poco á poco reaccionando en 
^entido inverso. Propendió á la  abson-ión dentro de sí m is ­
mo, hasta c o n ve rtir completamente en m istic ism o, m uy bien 
caracterizado, su antiguo libera lism o; por más que no abaii- 
donaru la  ciencia, lloga iido á ser catedrático 'le  l'ís ica  y  á 
escrib ir una obra de texto  jia ra  esta asignatura. E l, que habla 
frecuentado te rtu lias, paseos, teatros y bailes de máscalas; 
tomando parto activa en las comedias caseras; él, que in ve n ­
taba cada día um i aven tun i ju v e n il; se encerró en_ su casa, 
cuidando asiduamente á su fam ilia ; se h izo tac itu rno, atento 
escrupulosam eiito á sus cieberes religiosos, ejercitándose en 
la  caridad cris tiana  entre los prim eros que se ¡msieron ba jo  
)os auspicios de San V icente de Paul; se sentaba al l)rasero 
y  a llí eúsim ismado, se ,1o pasaban las horas s in  hablar lina 
palabra, l 'n  día a! sa lir de la  cátedra su frió  un vértigo  s in ­
gular. Perdió la  conciencia de sí m ism o y  cuando la  recobró, 
se encontró en su casa, á donde había vuelto autom áticam en­
te, s in  darse cuenta de ello. Más adelante comenzó á jiadeccr 
un p rinc ip io  de amaurosis, que po r fo rtun a  no se graduó de­
masiado V in o  a l fin , un  dia, en que mía ivpoplcgía le llevó
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la jeringuilla de manera á verter el núm ero de gotas 
que deseamos emplear, mas las qne sabemos contiene 
el instilador y  han de quedar en él.

Para las inyecciones intravesicoles, son necesarias 
una sonda y  una jeringa de inyección vesical.

Todas las sondas de gom a ó de seda son utilizables 
y  con todas ellas se puede practicar correctamente una 
inyección vesical; pero el instrum ento de elección, el 
que conviene tengáis en vuestro arsenal, es una sonda 
de seda de Mereier, de paredes m uy finas, con  doble 
o jo , de ángulo m uy obtuso si se trata de sondar un jo- 
Verí ó un  adulto, de ángulo agudo si vuestro enfermo 
es un anciano. L a  jeringa debe estar construida de m a­
nera que el frotamiento del ém bolo sea bastante dulce 
jjara queviiestro pulgar que m aneja el anillo del ém bolo 
pueda percibir la m enor contracción dé la vejiga, en 
una palabra,«para servirme de la expresión gráfica del 
jirofesor G uyón, «es necesario que el cirujano pueda 
sentir las ganas de orinar del enferm o antes que él.

La jeringa de G uyón, especialmente construida 
con este objeto, es de,sde este punto de vista un instru 
m entó perfecto. Com o tiene el cuerpo de vidrio y  se 
rom pe con gran facilidad junto al punto de um on, yo 
he hecho fabricar por Collín la misma, toda de metal, 
q u e  p a r a  los que ejercem os lejos de París es infinita­
mente más práctica.

Sin un instrumento que reúna estas condiciones es 
difícil hacer bien una inyección en la vejiga de un cis- 
títico Desgraciadamente, m uchos m édicos, sobre todo 
en nuestro pais, han creido que el procedim iento de 
Jannet para el tratamiento de la  blenorragia, median­
te el cual se hacen pasar dos 6 trescientos gramos de 
agua en la vejiga sana, era tam bién aplicable al trata­
miento de la eisütis, y  poniendo un receptáculo á m a­
yor ó m enor altura, armados de una cánula o de una 
sonda, sin reparar en detalles, causan cada día verda­
deros estragos, n o  solamente en los cistiticos, sino en los 
infelices prostéticos, ayudando á la enfermedad en su 
marcha hacia e l  terrible período de la distensión.

Para hacer bien la inyección iutravesical en una ve­
jiga inflamada, comenzaréis por introducir la sonda se- 
giin los preceptos elilsicos, hecho lo  cual, cargada vues­
tra jeringa y  expulsado el aire que coiítenga, introdu­
ciendo el p ico en el pabellón de la sonda, empujáis con 
m ucha dulzura vuestro ém bolo, hasta ver introducido 
en la vejiga las tres cuartas partes del líqu ido que ésta 
pueda contener, según su estado de inflam ación; hecho 
esto, dejáis escapar el líquido, y  esperando uno ó dos 
minutos, volvéis á comenzar la operación hasta que 
hayáis em pleado la cantidad de líquido necesaria.

Cuando se hace uso de una sustancia que excita la 
contractilidad de la vejiga, com o por ejem plo, el nitrato 
de plata, que es de las más usuales, sucederá á m enu­
do que la viscera se contraiga más ó m enos violenta­
mente después do la prim era introducción de liquido, 
Por eso ee indispensable que os preocupéis de una ma­
nera particular de la marcha del pistón de vuestra je ­
ringa, cuya im pulsión debéis cesar á la m enor resisten­
cia. dejando salir el líquido y  aguardando algunos m i­
nutos antes de volver á empezar.

En una palabra, es necesario que obedezcáis ciega­
mente las indicaciones de la vejiga, sin tratar nunca de 
violentarla, ni pretender hacerla recibir sino la canti­
dad de líquido que ella buenam ente quiera aceptar.

H ace un m om ento os he d icho que debéis introdu­
cir en la- vejiga,-solam ente las tres cuartas partes del lí­
quido que ésta pueda contener, según' su estado de in ­
flamación; cantidad variabilísima, no solamente según 
los individuos, sino en la misma persona en diversas 
fases de su enfermedad. Por otra parte, os he dicho 
tam bién que n a  debéis mítica distender una vej-ga in- 
Ham.ada', y  es natural que se os ocurra el preguntarme: 
¿si no debem os distender nunca la vejiga inflamada y 
sí sólo debem os introducir en .ella las tres cuartas par­
tes del líquido que pueda contener, cóm o hacer para 
determinar de antemano esta cantidad total de líquido 
que la vejiga soporta sin perjuicio?

El medio de que m e valgo es sencillísimo; interro-

al sepulcro re,)entinamente, cuando aún no había ileyado á 
los cincuenta años.

L a  en señan za  perdió un profesor discreto y  cumplidor
exacto de los deberes de su cargo. ,  ̂ j  ’

Cuando Ghavarri falleció iban pagados cinco lustros des­
de que estudiaba conmigo alegremente, y yo avaro de salier, 
brujuleaba por todas partes el hallazgo de alimento >ute-

Cualquiera creerá al verme cargado con tantos estadios, 
lecturas y cavilaciones que me aburría cu un rincón, > ada do 
eso: desde ios primeros años de hUiui.lad, me sobraba tiem­
po para distraerme, correteando por las calles, haciendo di i-
Uuras análogas á las que más ad e la n to  dieron fama a la 
l l a m a d a  y que serian largas de conhm
Después imaginamos varios amigos divertirnos 
comedias caseras, que repelimos en vanos locales y dis­
tintos ¿ños, deslíe nuestras propias casa-, donde uti u.iha 
moB lina cortina para telón <le embocadura, hasta alquilar 
locales que no sé cómo se cedían á chiquillos e m o  imso ros
Todo se probó, para divertirnos de este modo, y divertir a 
nuestras familias y á algún amigo intimo. Kocuerd.i lui gran

lo c a l de la plaza de Han Francisco, donde'nos atreviipOB a 
recibir público de la calle, y pergeñamos un escenario de 
papelpintado, y hasta figurando un bos<iue con ramas verdes
traídas del campo, donde las arrancamos con el mayor des­
embarazo, sin que nadie lo impidiera.

A los comienzos no contábamos con mujer alguna para 
la representación de nuestros dramas, y á menudo tíos aco­
gíamos á soliloquios bastante festivos, que entonces no deja­
ban de usarse. Chavarri se lucia en uiio.de éstos, en el que ha­
blaba un condenado á azotea antes de cumpliv públicamen­
te au condena. Otras veces alganos de nosotros vestíamos de 
mujer v entre otros papelea hice yo el de Raquel, con un 
traje déla  época de Carlos IV en España. Más adelante ya 
nos fuimos puliendo, y nuestras últimas representaciones 
fueron do .Irainaa ligeros, en uno 6 dos actos, que estaban al 
alcance de nuestros medios, y resultaron al menos tolerables,

- Entre estudios y ocios de diversión, tianscurneron los 
meses las temporadas do curso y las apetecidas vacaciones, 
cuya expectativa nos alargaba los años, hasta parecemos si- 
eh,s los que pasan ahora tan rápidamente para mí. Llegué á la 
época en que tei-minad.i el estudio de la botánica se ofrecie-
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gad el órgano enferm o durante el sueño; mientras la 
distensión es dolorosa, el enferm o se despierta para ori­
nar apenas la vejiga contiene veinticinco 6 treinta gra­
m os de orina; terminado el periodo agudo, es decir, 
cuando el m om ento de em plear las inyecciones ha lle­
gado, el paciente duerme varias horas seguidas y  su 
vejiga llega á soportar sin despertarlo una cantidad da­
da de líquido; m edid esta cantidad en la primera m ic­
ción de la mañana y  esa os servirá de base para apre­
ciar la cantidad de liquido que debéis inyectar.

Conocido el m odus faciendi de las instilaciones, é 
inyecciones, réstanos aprender con  qué y  cuándo debe­
m os hacerlas.

E l m edicam ento por excelencia de la cistitis, el 
amigo de las mucosas, com o le  ha llam ado el profesor 
G uyóii, es el nitrató’ de plata, que ningún otro reem­
plazará para vosotros en el tratamiento de la enferm e­
dad que estudiamos, si aprendéis bien á manejarlo.

Las instilaciones de nitrato de plata, se hacen con 
soluciones del uno al cinco por ciento en agua destila­
da. E l bicloruro de mercurio se em plea en soluciones 
de uno por veinte m il á uno por cinco m il. La cocaína, 
la antipirina, el guayacol, la morfina y  otros calmantes 
se han empleado también en form a de instilación, pe­
ro su acción es demasiado fugitiva y  no com pensa en 
verdad la molestia de la instilación,

E n  las inyecciones vesicales, com o en las instilacio­
nes, el puesto preeminente corresponde al nitrato argén­
tico en soluciones del 1 por 4.0ÜÜ al 1 por 5.500. El áci­
do bórico, la antipirina, el aceite y  la vaselina iodofor- 
mada, puedentam biénprestarnos algunos servicios. Un 
iníinero considerable de sales de plata han pretendido 
en estos últimos tiempos reemplazar al nitrato, pero in- 
litilmente; el protargol, la argonina. la argentamina 
son de este número.

Conociendo nuestros m edios de acción que, com o 
veis, son algo variados, ¿en qué circunstancias debemos 
em plearlos,ya solos, yaasociados; en una palabra, cuáles 
son sus indicaciones y  cuáles sus contraindicaciones?

ron, y se sacaron á oposición, premios ¿  los diseípulos de 
aquel año. Inmediataniente me inscrita entre los opositores, 
y tuve por cotitriiicaiile nada menos que á un académico de 
la lengua, el Kr. Muso y Valiente, y á un profesor de Medici­
na, el Sr.-Larra, padre del que tanto figuró desjuiés como 
literato. Desigual era el combate; pero no me desanimé. Pre­
guntábase en el'tenm del concurso^ hubiera podido progresar 
la botá7iica. como ciencia, sin que Limieú hubiera concebido la 
idea de tomar la generación de las plantas como base de clasifi­
cación. . . '■

Mía coopositores se decidieron en absoluto por la afirma­
tiva. Sin Itt reforma—dijeron—introducida por Linnco, la bo­
tánica hubiera sido una rutina y no nna ciencia.

En rigor todo el mundo opinaba eutonees así. Yo, sin esn 
bargo,me aventuré á opinar de distinto modo. En mi apren- 
dlzajé no había leído sólo el libro-de Oavanilles. Mi amigo Isi- 

. doro Gil me Irabía facilitado la biblioteca de su hermano, 
traída de París, y  tomajido de allí algunas ideas, y pregando 
otras de mi cosecha, forjé «na disertación no muy mal hilada. 
Por cierto, que habiendo caído por entonces enfermo mi 
padre; y acudido' para asistirle el Dr. Argumosa, que acababa

Ante todo, y  huelga el decirlo, para precisar la ind i­
cación, la condición indispensable es un diagnóstico 
etiológico preciso, conocer perfectamente la causa de la 
enfermedad. Si esta causa cae ba jo  la esfera de nues­
tros medios de acción, com o por ejem plo; una estre­
chez, una piedra, una retención, hay que hacerla des­
aparecer lo  más rápidamente posible por los m edios 
m is  apropiados, teniendo siem pre presente que en es­
tos casos la inflamación de la vejiga, si bien debe.inñuir 
sobre el proceder adecuado, no puede ser nunca una 
contraindicación operatoria.

A l establecer el tratamiento de una cistitis debem os 
saber que hay algunas form as com o la cistitis tubercu­
losa, com o ciertas cistitis de neoplásicos, contra las 
cuales no solam ente se estrellan todos les m edios de 
curación, sino que una terapéutica local demasiado ac­
tiva agrava y  exacerba; el tipo de estas cistótis es la cis­
titis tuberculosa,y  cuandoel m al reviste esta form a, de­
beréis concretaros al em pleo de m odificadores genera­
les, com o son las curas de altura, ciertas aguas minera­
les, á la cabeza de las cuales se encuentra Salies de- 
Bearn, insistiendo.al m ism o tiem po sobre la higiene y  
el tratamiento del tuberculoso.

Las instilaciones, aun cuando sean calm antes, com o 
las de cocaína y  guayacol, óantisépticas, com o las de su­
blim ado, aceite ó vaselina iodoform ada, no os darán 
casi nunca un resultado satisfactorio. La m edicación 
calm ante por la  vía rectal ó hipodérm ica será la que 

-os ayudará á prolongar la lucha en que fatalmente se­
réis vencidos, á no ser que siguiendo ciertas tendencias 
moderna.8 os decidáis, apenas la  presencia del bacillo 
de K och  ha sido com probada en la vejiga, á abrir el re- 
servorio y  atacarlo vigorosamente, extirpando por com ­
pleto á im itación de Batdenheure, la m ucosa vesical, 
en la cual sabem os reside linicamente el m icrobio du ­
rante largo tiempo.

Por m i parte, ante los resultados desastrosos que 
•25 años de experiencia m e han perm itido com probar, 
no vacilo en intervenir de esta manera, desde el ino-

de llegar de Santander jiava hacer oposiciones á una cátedra 
del Colegio de San Carlos, se fijó éste profesor, tan celebrado 
más tarde, en lo (pie yn estaba escribiendo, y leídos mis 
apuntes, le llamaron la atención. Formó de mí nn concepto 
que acaso no merecía, y no lo olvidó en lo sucesivo.

Llegó el momento de leer y defender cada cual en público 
su memoria respectiva, y era «.le ver la frescura con que yi> 
sostenía mi ojimión y refutaba la de mis adversarios, di- 
riéndoles que mucho valia la clasificación de Linueo; pero nn 
tanto que sin ella nos hubiéramos quedado sin hotánica. .U- 
guna razón me asistía, y tomándola en cuenta el tribu nal,, me 
concedió el segundo premio, yaque no el primero, como que­
ría alguno de los calificadores. Harto conozcq que mi pe<jue- 
fia obra no vahlría tanto, y cine aun en el caso de haber va­
lido, habría sido escandaloso quedar pospuesto á uii nlurnuo 
imberbe un acadénsico de la lengua.

La figura solemne que cierra este pequeño cutulro, es la 
de D. Diego deArgmuosa. No la pintaré hoy con mi pincel 
inculto y  mis pálidos colores. Lo intentaré más ajelante y 
en sazón más oportuna,

El, VJE.IO. .
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m entó que el m icroscopio demuestra perentoriamente 
la  existencia de una cistitis tuberculosa.

Otra de las condiciones en que m e parec-^ indicada 
la intervención quirúrgica inmediata, aun cuando para 
daros este consejo no pueda aporarroe sino en nna in­
tervención personal felicísima, es la de la cistitis sobre­
aguda, en las cuales el m icroscopio demuestra la pre­
sencia del proteus de Hausser. La .supresión funcional 
del reservorio, su ¿ratam iento— jinr decirlo así— a cielo 
abierto por m edio de la sección suprabiana, evitan al 
enferm o graves contingencias.

E n  todas las demAs £orma.s  ̂ de cistitis el éxito es 
posible: en la generalidad es casi seguro y  m uchas de 
ellas se curan en breve tiem po, con tal de que sepamos 
intervenir con decisión y  rapidez.

8 i hay una enfermedad en que la m edicación subs­
titutiva procura brillantes triunfos, es ciei lamente la 
cistitis. Desgraciadamente, en vez de recurrir a ella .sin 
vacilación, la inm ensa generalidad de los m édicos y 
m uchos especialistas pierden un tiem po precioso ad­
m inistrando baños, tisanas y  cataplasmas, adormecien­
do al enferm o con  d ora l y  opio, mientras que la causa, 
los m icrobios, crecen y  m ultiplican en las barbas del 
que tiene la m isión do exterminarlos.

No imitéis semejante ejem plo y  sin dejaros intim i­
dar ni por el dolor, ni por la  presencia de la sangre en 
la orina, ni por la frecuencia de las m icciones, recurrid 
inmediatamente á las instilaciones de nitrato de plata, 
que es en estos casos el calmante, el hemostático y  el 
anti-polakiúrico por excelencia, puesto que es el único 
m odificador de la enfermedad, de la  cual son síntomas 
aquellas manifestaciones.

E n  los casos m uy agudos instilaréis solamente 20 
ó 30 gotas de una solución al 1 por 100 cada 24 horas. 
En los casos subagudos podéis doblar el título de la 
solución ó el núm ero de gotas; y, finalmente, en los 

'casos de cistitis crónica, no habrá inconveniente en 
emplear soluciones al 3, al 4, y  aun hasta el 5 por 100, 
las instilaciones con soluciones concentradas no deben 
ejecutarse sino cada 48 lioras. _

Com o la instilación es siempre dolorosa podéis 
acompañarla durante el periodo agudo de una inyec­
ción  hipodérm ica de morfina.

Esta será lá base del tratamiento de la cistitis agiy 
da, tratamiento que, sobre todo en la cistitis blenorrá- 
gica, os .permitirá obtener éxitos verdaderamente li­
sonjeros.

Los baños generales, las aplicaciones locales de 
agua tibia, y  una higiene severa completarán el trata­
m iento, del cual serán excluidas las tisanas y  las esen­

cias.
Guando el dolor ha desaparecido ó por lo menos 

dism inuido de una manera notable; cuando la frecuen-' 
eia de la m icción en vez dé molestar al enferm o cada 
5, ó  U) ó 20 minutos h a  dism inuido suficientemente 
¿ara  que el reservorio pueda acumular sin protesta 80 
ó  100 gramos de  orina, entonces podéis com enzar el 
uso de las inyecciones vesicales, em pleando 200 gramos 
de solución argéntica de la manera que ya sabemos,

Las tisanas diuréticas ó balsámicas, el alquitrán, la- 
trem entina y  el sándalo encuentran su indicación en 
este período.

Cuando la  cistitis ha pasado al estado crónico, po­
dréis triunfar de ella con los mism os medios, si tenéis 
la paciencia necesaria para insistir en el tratamiento 
durante semanas y  meses sin desanimaros y, sobretodo, 
si poseéis las c-ualidades indispensables luim ayudar á
vuestro desgraciado paciente á  recorrer sin (¡ue se fa­
tigue ni os abandone este largo y  doloroso ca m in o .. ^

A veces, sin embargo, á pesar de vuestra constancia 
V de vuestros esfuerzos, á pesar de la sumisión y  buena 
voluntad en vuestro enfermo, la cistitis crónica tomará 
la forma dolorosa, resistirá á todas vuestras tentativas 
dejándoos por único recurso, la supresión funcional 
del reservorio.

Durante algún tiem po se h a  discutido m ucho sobro 
el m odo más o onveniente de llegar á esta supresión, 
teniendo la dilatación del cuello partidario.s de tan 
grandísima autoridad com o Sir Henry-Thom pson. Los 
progresos incesantes de la cirugía especial, la  facilidad 
y  la innocuidad casi com pleta de la talla suprapubiana 
en el hom bre, perm itiendo examinar de visa y  emplear 
una m edicación activa, han dado á este m étodo la su­
premacía sobre todos los demás. La vía vaginal es la 
vía de elección para la  supresión funcional del reser­
vorio en  las mujeres.

Tanto en e l hom bre com o en la m ujer, es indispen­
sable suprimir la función del reservorio durante mu­
chos meses, para obtener una curación r.uücal en estos

casos. . , .
Guando estudiemos la  m edicina operatoria de !_as 

vías urinarias veremos la manera de ejecutar estas ta­
ches, aunque delicadas operaciones. __ ________^

Bibliografía médica.

LA .liaiENK PÍ'BE-ICA DE PABÍ8 RB 1900. Con ,un arsenal de l o .  apa­
ratos de desinfeecián médica y  qniriivgica mas recom endables 
presentados en la Exposición internacional de 1 ^ .  ^
sentada al Exorno Sr. ministro do la Giobernaoión. por D. Carlos 
de Vicente, delegado siinitarip en París.

D e  la ilastración general del Dr. D. Carlos de Vicente, 
nada liemos de decir, pues las suniiriades médicas há tiempo 
se la tienen unánimemente reconocida. Pe sus vastos cono­
cimientos en Higiene tampoco hemos de hablar, pues los pro 
claman las numerosas páginas de esta obra, •modestamente 
intitulada Memoria. De su laboriosidad, de su actividad in­
cansable. sí hemos de liacernos lenguas, pueS no estamos pm 
desdicha acostumbrados á que los delegados del (.robierno 
den cuenta tan detallada y extensa de la comisión que éste
les encargara. ' , ■ j  ..n

\ada menos qiie de 3G8 páginas-sin contar las 10 desti- 
na.las al Prólogo-cotm U laMemoria del Dr. de Vicente, que 
-icaba de ver la luz pública, con una profusión tal de graba­
dos (183) que asombra, sirviendo éstos de-uUHsima eusefian- 
zn l'uera necesario iiincho más espacio del -quo ordinaria­
mente podemos disponer en esta secciim del periódico para 
dar cuenU á nuestros lectores, «i no de todos, d&.iw prin­
cipales asuntos que trata en esta Memoria eL Sr, de S - 
cente v de los cuales no más apuntaremos los epígrafes. Bt- 
gime de la vía pública, barrido y recogida de basuras de la via
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jjública, riegos y desinfección de la misma, urinanos y retre­
tes pitblioos, destino final fíe las basuras caseras, eí¡»iMMirtdR de 
materias fecales y aguas sucias, maladeim, mercado de ganados, 
mercado central, piscinas, baños y duchas á precio reducido, de­
pósito judicial de cadáveres, cementerios, cremación, dotación de 
aguas, depuración fíe las aguas ¡)otables, esferílización del agua 

■ por el calor para los usos quirúrgicos, medios generales de defen­
sa contra las enfermedades infecciosas y  epidémicas, encasillado 
sanitatio de las casas y  domicilios de París, laboratorio muni­
cipal, servicio de estadística municipal, saneamiento de la habi­
tación, servicio de desinfección, ambulancias ¡minici-
pales y  urbanas, asilos de noche municipales y particulares, hos­
pitales nueivs, aparatos de antisepsia quirúrgica, aparatos de 
desinfección en general, desinfección ]icn‘ medio de líquidos an­
tisépticos, parque central de sanidad, instrumental quirúrgico 
del Dr. Doyeu,.

Indice tan abreviado, da desde luego idea clara Je la uti­
lidad é importancia ile esta obra. Eii la imposibilidad de 
ahondaren ella, como fuera nuestro deseo, dedicaremos bre­
ves frases no más á los siguientes pantos; encasillado sani­
tario de las casas y parque-central de sanidad.

Preocupados grandemente, ha miichoB' años, de los peli­
gros que entrañaba en Jladrid y en todas las grandes pobla­
ciones el alquilar una casa y vivir en ella sin conocer sn his­
toria clínica, esto es, los enfermos contagiosos que en ella 
habían vivido y quizás también muerto; creyendo á pies 
jiintillas que muchos de los casos de enfermedadesxontagio- 
sas son debidos á estas mudanzas, hechas á tontas y  á locas, 
con desconocimiento completo de la liistoria morbosa de 
sus anteriores moradores, y juzgando que los municipios 
harían gran bien á la humanidad si llevaran la historia clí­
nica de todas las casas de Madrid, indicando taml)ién en 
ella las medidas que el propietario hubiera de grado tomado 
para ahorrar el contagio á los nuevosinqitilinos, ó las que el 
municipio le hubieseordeiiado en caso contrario, y  descono­
ciendo que tal medida se bahía planteado en París, excitá­
bamos el celo de nuestro Ayuntamiento en el inimero de Ei, 
SiHi.o del 30 de Diciembre último, en los siguientes tér­
minos: '

«Para mejorar las condiciones sanitarias de la (.‘orte, no 
estaría de más que figurara en el Ayuntamiento la historia 
morbosa de cada una délas habitaciones de esta villa, á fin 
de que los habitantes conocieran, antes de alquilar una casa, 
esa historia, y comprobaran las medidas que paraevitar con­
tagios posibles habían toniado voluntariamente sus dueños, 
ó las que forzosamente les había hecho adoptar el munici­
pio. De esta suerte, no se expondrían los inquilinos, como 
sucede muchas veces, á contraer una enfermedad, y en oca­
siones la muerte, por descuidos piiniblas de los propietarios 
y lamentable aban lono ile los encargados de velar por la 
salud pública.)

Un ejemplo, entre mil de los que pudiéramos citar, en 
confirmación de nuestro aserto: alquila uii propietario qué 
conocemos el reducido sótano de su casa á un infeliz matri­
monio. Inútil es decir que eii ese sotabanco no hay más luz 
que la escasa que entra por la reducida reja colocada al nivel 
del suelo de la calle, Pues bien; el marido es tuberculoso, en 
el período de reblandecimiento, y como es lógico, allí todo 
es una escupidera; escupe en el suelo, en las paredes, en 
todas partes. Morirá ese infeliz, si Diós no lo remedia; irá 
811 cuerpo á la fosa común del cementerio; trasladaráse su 
viuda á vivir con una hermana, y  alquilará lo antes que 
puáda el propietario á otros desdichados el'sótauo. ¿Qué de 
particular tendrá que el bacilo haga presa en organismos por 
lo general deteriorados, mal nutridos y  colocados en tan pé­
simas condiciones?

Confesamos ,que desconocíamos lo que en París viene 
liaciéndose desde Diciembre do 1893: el encasillado sanitario 
de ¡as casas. Lean nuestros suecritores este artículo, léanlo las 
autoridades, y puesta la mano en su conciencia, dígannos si 
lio son, en cierta manpra, responsables de muchas víctimas.

Conforme de toda conformidad con lo que propone el 
Ilr. de Vicente al hablar de\ parque central de sanidad, esto 
es, la utilidad de un establecimiento do esta especie en la 
Corte para que no nos ocurra lo qno nos ha sucedido siem­
pre que hemos tenido que defeniler iii^’stra frontera. En 
tiempos de epidemia—dice el autor—.son indispensables apa­
ratos de desinfección, locales para instalarlos conveniente- 
mente y maquinistas peritos e.ii el manejo de ellos, y al pro­
pio tiempo enterados de ¡as maniobras necesarias á una 
deainfeccióii perfecta. Al efecto, aplaude el Sr. de Vicente el 
que se haya almacenado convenientemente en el Instituto 
de Alfonso X III todo el material que se compró con motivo 
de la última epidemia de Oporto, y propone que á él acudan 
los mozos de los hospitales municipales y provinciales, por 
pequeños grupos, para adquirir conoeimientns acerca del ma-' 
nejo de las máquinas y de la técnica de las maniobras de 
desinfección.

La idea del Sr. de \'icente merece entusiastas ajilausna; 
no basta, en efecto, tener almacenados y limpios los ainiratos 
y máquinas de desinfección; es necesario saber que funcio­
nan y quefuncionun lúeu y enseñar sn manejo. Do esta suer­
te, en momentos de apuro pueden enviarse aparatos que se 
sabe que s<i3i útiles y personal que sepa manejarlos.

En lo único en que disentimos, no más hasta cierto pun­
to, del Dr. de Vicente, es en (jue nosotros opinamos que en 
!a frontera de Portugal y en la francesa dehiera haber esta­
ciones sanitarias dispuesta.* para funcionar al menor evento 
y guardar el resto del material un el parque central pava 
cuando fuese preciso, Oomprendemos las dificultades con 
que en este país se tropieza para todo, pero el trasiego de 
máquinas de la frontera al parque y <le éste á aquélla, á 
más de (pie ha de ser necasaviamente costoso, es expuesto 
á roturas, deterioros; etc., etc., ésto sin contar los gastos 
que cada vez han de exigir Igs instalacioiieM.

Mucho sentimos habernos extendido tanto.y mncliomás 
sentimos dejar por decir muchas oosas. Tiene sobrada razón 
el Sr. de Vicente: «Mientras no penetre en el pueblo y aun 
en la clase inedia la idea del temor al contagio como medio 
de propagación de las enfermedades infecciosas, los tísicos 
continuarán coutaniimmdo á cuantos lea rodeen; los decre­
tos obligando la declaración de las enfermedades transmisi­
bles serán desobedecidos ]ior impcnieise las familias á los 
médicos, únicos resjionsables; las estaciones de desinfección 
instaladas por el municipio quedarán poco menos que de­
siertas y no se establecerá ninguna por iniciativa particular; 
las gentes seguirán consumiendo leche de vacas tuberculosas, 
sin cuidarse de si el dueño se' resi.-de ó no al ensayo fisioló­
gico de e.stoB animales por la inyección de tuberciilina; en 
lina palabra, todos los decretos, todas las leyes quedarán in­
cumplidas por la apatía y la indiferencia de los que no reco­
nocen su utilidad.»

En la obra del Dr, de Vicente hallará el lector la legisla­
ción extranjera — alemana y francesa principalmente — res­
pecto á muchos de los puntos que en la misma se tratan. En 
suuiu y para concluir; de la propia suerte que de esta Memo­
ria se ha hecho elegante lirada oficial de 1,000 ejemplai-es, 
creemos que debía hacerse nini tirada económica de 10.000 
para repartir un ejemplar á cada muiiieipio, á disposición del 
médico titliiar y de las autoridades stuiilarias.
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Manual db knfermBdadkS de  la pie l , por el Dr. D . Bamiiii de la 
Sota y  Lastra, catedráüoo do la Escuela de M edicina do Sevilla.

—  Barcelona, 1000.
El sólo hecho de haberse agotado en poco tiempo la pri­

mera eilición de esta obra en un país como el nuestro, habla 
mucho más alto en elogio do ella que los ditirambos con que 
pudieran ensalzarla todos loa criticones al nao. Y  es que ep 
doctor do la Sota, muy acostumbrado á enseñar, ha sabido
reunir en esta obra -  como en otras que tiene publicadas y
en las que recientemente se ha ocupado la prensa— los no. 
nocimientOB puramente precisos, huyendo, como él misnio
dice, de todo lo superQuo y ipie sólo conduce á cansar la 
atención del lector.

La obra del Dr. de la .Sota se divide en dos partes, con 
arreglo il la clasiftcación i¡ue hace de las dermatosis, no sin 
preceder á ambas, con muy buen acuerdo,- un capítulo sobre
anatomía y lisiologla de la piel. En la imposibilidad de ex;
londernoB en el análisis de caila uno do los capítulos, dire­
mos que su sabio-autor estudia primero las afecciones Becas, 
divididas eii catorce grupos, á saben mancbas, pápulas-, ron­
chas, tubérculos, escamas, surcos acaiianos, cápsulas acorio- 
noaa.“, vainas tricofltonosas, vello microspoiioroso, tumefac­
ción cutánea, induración cutánea, alteraciones de los pelos,
enfermedades do las uñas y altoraciones de la sensibilidad 
sin lesión aparente, y que en In clasé segunda trata de las 
afeccione»/iHiHcdas. que divide en ocho gruías, á saber: vesí­
culas, Ilic.tenas, pústulas, abscesos dériiiicu», forúnculos, 
heridas, alteraciones del sudor y alteraciones dcl sebo.

Todas las enfermedades están descritas con una preci­
sión. y, al mismo tiempo, con una concisión admirables, por 
lo cual, tanto el escolar como el médico, han de encontrar en 
su lectura las necesaria» enseñanzas pata no clasificar de 
herpiHicas- como es uso y costum l.re-todas las enfermeda­
des de la piel, y para salir airosos en su tratamiento. Por lo 

, demás, la parte destinada al tratamieuto es todo lo comple­
ta posible, pues en ella no sólo se indican los medicamentos 
aplicables á cada caso, sino que se exponen multitud de for­
mulas que facilitan grandemente el trabajo al consultante.

La obra está adornada con 12 magníficas cromo-litogra­
fías, que acostumbran al principiante-es decir, A todos los 
lio especialiataa - á  distinguir con facilidad las principales y 
más frecuentes enfermedades de la piel.

líuestva euliorabuena, pues, al muy ilustrado catedrático 
debí.Facultad de Medicina de Sevilla, y que Dios le dé el 
vagar y la salud uecosarios para ir dando á la estampa otras 
producciones tan útiles como la presente.

S anos v  bNFKRHos (HisToiirKTAS), por D . José E rancos R odrigaaz. 
Madrid, 1900.

Nuestro ilustrado compañero Sr. Francos Rodríguez, di­
rector hace ya algún tiempo del periódico político titulado 
El Globo, liá dado á la estampa un bonito tomo de más de 
200 páginas, Cn las cuales recopila buena porción de artícu­
los literarios, inéditos ios más. publicado» ya en algunos pe­
riódicos otros. En todos ellos, ó en la mayoría cuando menos,
no olvida su condición de médico, y'bnena prueba la tene­
mos cu los que llevan por epígrafe Cama ramnfe. La higiene 
de P in . El beso. El cumndero, El Doctor famoso. El médico 
rural. El champagne de la muerte. Medicina casera y otro» 
que fuer.i largo enumerar. En todos se descubre, aparte del 
estilo terso, elegante y conciso del Sr. Francos, un estudio 
profundo de la realidad, siendo sus descripcione.s copia 
exacta del natural.

Merece, pues, ser leída esta obra por nuestros susento- 
res, muchos de Ion cuales conocen al Sr. Francos, antiguo 
discípulo de imestro co-redactor Sr. Cortezo.

D IAG N Ó STICO  DE LAS EN FE aM ED A.lES DEL COEAZÓN
don Eioardo Boyo Villonbva, oatodnitioo d« U Faonltad 
Medicina de Zaragoza.-Zaragoza, año 1900.
El joven catedrático de Patología médica do la Facultad 

de Zaragoza, no da paz á la mano ni vagar á su inteligencia.
A sus dos obras de enfermedades de las vías digestivas y do 
enfermedades de. la médula espinal, hále tocado ahora el turno 
a la de enfermedades del corazón, las más frecuentes, a 
juicio Buvo, en España, pues si Inglaterra es el país de la 
gota V Francia el de la tifoidea y Rusia el de la gnppe '  
América del Norte el de la neurastenia y la del &ur el Ue 
delirio agudo, España, según el Dr. Royo, es el pa.s de las
cardiopatias. . . ,

Dejando á un lado la exactitu.l de esta apreciación, cúm­
plenos hacer constar que en las 23 lecciones de que consta 
la obra dcl Sr. Royo se estudian con notable claridad > con 
el debido desaiTollo todas las enfermedades del endocardio, 
miocardio y pericardio, prescindiendo de las arterias '-e»®®- 
capilares y linfáticos, sangre y nervios, que deja el autor 
para sucesivosestudio». ’

En tres partes divide el ilustrado catedrático de a lacul- 
tad <le Zaragoza su obra, dedicando la 1.  ̂á 
(Anatomía v Fisiología del c-crazón); la 2.» á l a S m f o m a « 
general (síii’tomas propios del c o r a z ó n ,  síntomas de las e v 
fennedades de! corazón prestados por las dcimis porcioii^ 
del aparato respiratorio y síntomas de resonancia de as en­
fermedades del corazón ó sean los prestados por 
aparatos que .10 son el circulatorio.', y la .Li'ala
especial, en éuya última parte consagra tres lennosa» leccio 
n i  al estudio de los problemas previos de '
co, pasando en seguida al dcl diagnostico directo y diíereii
cial de las cardiopatias eii particular.

Mucho más pudiéramos extendernos en el análisis > a 
,iue no en la critica- d e  esta obra; pero fáltannos para e o 
Uempo y espacio suficiente en las columnas de este periódi 
co. por lo cual nos limitaremos á dar la enhorabueija a oc  ̂
tor Rovo, á animarle para que prosiga en su ‘̂^"dable tare 
y á lamentar que la falta de buenos cajista-s sea cansa del 
siniiúmeto de erratas que coutiene la obra.

A-la obra sobre Hipnotismo y sugestimi. del mismo autor,
publicada no ha mucho, ha seguido laque
rlcta y la Higiene. Memoria que fué preunada por la Acade 
mía de Higiene de Cataluña en el concurso del uno 189 i , y 
en la cual una vez más hace gala el Sr. Martínez Goiizá e , 
’ex-médico titular de Socuéllamos. premiado también por a 
Real Academia de Medicina y Cirugía .le Barcelona, de sus 
machos y variados conocimientos. En estaMcmoria. de gran 
S d a d p a r a  cuanto», y son ya mucho.», se dedican a es 
sport, esludia ol autor con gran .ietenimiento cuanto con e 
iface relación, desde la historia de la bicicleta, elección de la 
misma, ventajas, indicaciones é inconvenieutes de la veloci-
pedia, hasta la higiene del ciclista.

Harán, pao», bien cuantos se de.liqueu á este ejercicio en 
a.lquirii-k obritadel Sr. MarUuez González y empaparse 

• en\os prudentes consejos que da a los velocipedistas.
Am ascio  r i c o .

- -  -.4»
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Sección práctica.

G IN E C O L O G ÍA  OPEF^ATOf^IA
C a so s  de  la c lín ica de l Dr< LandaU f de  Ber lín

Cumpliendo mi ofrecimiento de referir algunoa de los 
casos por mí observados en las clínicas berlinesas, comienzo 
por algunos de los operados á mi presencia por el ilustre 
profesor Laudan; casos notables por la dificultad extraordi­
naria que ofrecieron en el acto quirúrgico, al propio tiempo 
que por la rapidez del reatablecimiento de los pacientes.

P r i m e r a  o u s e h v a c iÓ.v .— Elena Henkel, camarera de 
restaurant, de veintiiín años de edad, sin partos ni abortos. 
Entrada en la Clínica el 3 de Octubre de 1900.

Anaínnesia. —Hasta Julio de 1899 tuvo la enferma buena 
salud; en esta época comenzó á sentir ardores á la emisión de 
la orina, que se hizo frecuente y con tenesmo, y fueron pre­
sentándose y acentuándose fuerte.® dolores en el vientre. Per­
maneció cuatro semanas en cama; su médico la dijo que te­
nía una injiamación de los órganos del bajo vientre; fué tra­
tada con aplicaciones de vejigas de hielo y con medicamentos 
que no puede designar; desde aquella época sintióse liien la 
paciente hasta cinco días antea de su ingreso, fecha en que 
se reprodujeron los trastornos anteriores. La menstruación 
era regular cada cuatro semanas y duraba de ocho á catorce 
días, con abundante pérdida de sangre y coágulos notables: la 
última hemorragia so efectuó catorce días antes; no tuvo 
abundante leucorrea, y las funciones intestinales no se des­
empeñaban sin auxilio «le purgantes.

Estado actual: inediana estatura, bien nutrida. Organos 
iiiteriiOB sanos. El útero e n  posición media (n i retro ni aiite- 
ro-llexión), muy poco movible. En el esjiacio de Douglas du­
reza pétrea; á la izquierda un tumor del tamaüo de un huevo 
de gallina; á la derecha, atrás, otro mi poco más pe<iueño.

Operación.—El 0 de Octubre se practicó bajo la anestesia 
etérea, jior el profesor I.aiidiiu.' Incisión circular do la ]>or- 
ción vaginal; disección fobtnsa) sin cortes de la vejiga y de 
los uréteres. El despreadimiento de! útero fué cxfrnordínrf. 
riaménte difícil á cauaa de su total líjación, y sólo se consi- 
líuió después de inciiidir el útero totalmente en su cara an­
terior y parcialmente en su pared posteriín'. parte media, y 
niediaiito grandes tracciones efectuadas con las pinzas de 
Mtiseux; por último, saiiii nu entero, el órgano, á causa del 
estado friable de su tejido. Mientras se laxaba el útero se 
arrancó la parte iz(¡nierda, á pesar de ser la hemorragia 
atendible hasta que pudo ser extraído todo el ohcjo derecho. 
Luego se empleó el Jórri-pres'/r Je ^«dajH'a (Hebeltíemnie) 
de Thumim, y se extirpó el útero juntamente con los anejos 
del lado derecho; después se uxtir|>arOQ los anejos del lado 
izciuierdo; colocáronse en el ligamento de este ¡ado pinzas 
<le presión continua, por dar sangre por algunos puntos. En 
la incisión vaginal se colocó una gasa aséptica y otras dos 
en el fondo de la vagina. Cesó toda hemorragia. Cateterizada 
la vejiga, dió una orina absolutamente clara.

Oitrgo.—La temperatura, que el día antes de la operación 
estaba ligeramente aumentada, fué en los cuatro días si­
guientes de 38,3 por la tarde. Al tercer «lía se retiraron las 
pinzas y dos de las gasas; la otra se retiró al quinto día. Vol­
vió,la temperatura á la cifra normal, y  al sexto día se obtu­
vo una deposición fecal abundante, previa la administración 
del aceite de ricino. Desde este momento, la paciente se re­
puso con extraordinaria rapidez. El día doce se sentaba ya 
en la cama.

Diagnóstico unafoffitco. -  Paqui-peritonitis adhesiva; pa' 
qui.-aalpingiti8 doble. Absceso ovárlco.

II OBSERVACIÓN.— Berta Philipp, sirviente, de veintitrc.s 
años, entrada el 3 de Octubre de 1900.

Padeció desde tres años hace de perturba­
ciones en la micción, leucorrea, dolores en el vientre, parti­
cularmente al lado derecho, y en los lomos. En Abril de 1899 
fué laparotomizada por el Dr. S.; tenía un quiste tubular de! 
ovario derecho, que fué extirpado, y  el útero quedó en retro- 
fijación por una fuerte sutura del muñón tubario. Estuvo 
próximamente un año bien; pero desde cinco ó seis meses há 
comenzaron las mismas molestias, localizadas esta vez en 
el lado izquierdo. Buscó al profesor D., el cual, contra la re- 
trnflexión del útero lijado y la adherencia del anejo izquier­
do, determinó de nuevo una ventro-fijación de la matriz (Mayo 
de 1909). En el mes do Septiembre fué tratada en aquella 
policlínica de una ophoriiia izquierda, por los tapones de 
ictiol, y como coiltinuaran los dolores del lado izquierdo» 
abandonó aquella para venir á la del Profesor Landau, donde 
fué admitida. La regla se sostenía normal, cada cuatro se­
manas, durando cuatro días-débilmente; la última fué á 
principios de Septiembre. Las deposiciones son cou frecuen­
cia diarréicas.

EsímZo ncfiiní. -  Regular estatura y nutrición de carnes. 
Eii la línea alba una cicatriz de uno,® 0 centímetros de larga, 
l’ tero petiueño, absolutamente adherido á la cicatriz abdo 
minal de tal manera que, al tirar de él con las pinzas, aque­
lla se deprimía en forma do embudo. A la izquierda uu 
tumor mayor de un huevo de gansa, inamovible y duro; á la 
derecha faltan los anejos.

Operación.—Practicada-el 6 de Octubre <le 1900 por el 
Profesor Landau, bajo la anestesia del éter.

Incisión circular de la porción vaginal; <liaección ohtnsa 
y separación ile la vejiga y lo.® uréteres. A causa do la enor­
me jíjacwn del útero, as su desprendimiento de e.Ttraordina- 
ria dificultad, haciéndose imposiide el practicarle por el pro­
cedimiento ordinario.

Para esto so provee en ambas partes, por la colocación 
do pinzas de presión continua, la incisión del ligamento 
ancho y luego se separa el útero, pudiendo entonces extir- 
pavs(‘ con gran trabajo, tirar de ól hasta hacer accesible el 
i'oriión, que desdo su fondo le fijaba á la pared de! vientre y 
que fue cortado con tijeras. Entonces pudieron extraerse 
juntamente e! útero y  varios anejos, previa la colocación de 
varias pinzas de presión continua, lín la herida de comuni­
cación del fondo de la vagina se colocó una gasa central, y 
otras dos en la parte posterior de! fondo vaginal. Se extrajo 
la orina clara y transparente.

Curso.—Al tercer día se retiraron las pinzas y se extraje­
ron dos de las gasas. Al quinto día la tercera. Una ligera 
elevación ilc temperatura que se presentó al tercer día des­
cendió poco á poco, y al sexto hizo la enferma una deposi­
ción espontánea, siguiendo después cada dos días efectuando 
esta misma función.

Diagnóstico anatómico. —Prolongación del útero por ven- 
tro-fljación posterior, pelvi-peritonitis adhesiva, quiste de! 
ovario izquierdo (transformación infiamatoria).

III ORSBBVACióN.— Juana Biedermam, comerciante, de 
cuarenta y cuatro años de edad, con cuatro partos y niiiaún 
aborto, entrada en la clínica el 10 de Octubre-

Anamnesia.—La pacieute lia gozado de buena salud ha­
bitual- La menstruación desde hace siete años se hizo más 
fuerte que antea. En esta misma época padeció de dolores 
en ¡os globos de los ojos, y consultando á un oculista, la dijo 
padecía de una anemia del fondo del ojo.

También en aquella época fué tratada por el profesor 
Landau, el cual la ordenó las aguas de Mariembad. Hace dós-
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uiosea consultó á otro médico para lo quo ella suponía su 
obesidad. En esta ocasión pudo ya comprobarse un tumor, 
que fué motivo de que la paciente entrase en la clínica. Que­
jábase de gran dipsnea, de opresión y de dolores de cabeza, 
principalmente durante la noche.

Las defecaciones eran muy difíciles.
Estado nchwil.-Mediana estatura, buena nutrición, pali­

dez general, nbdómen abultado por igual, á consecuencia de 
un tumor movible, simétricaraente redondeado, que subía 
hasta por encima riel ombligo. La porción útero vaginal es­
taba muy alta, y pasa por detrás del mencionado tumor. En 
los anejos nada se encuentra de extraordinario.

L» operación se practicó el 11 de Octubre por el profesor 
Laudan bajo la anestesia clorofórmica. Se incindió la linea 
alba hasta por encima del ombligo; al abrir el peritoneo se 
presente inmediatamenteel tumor, queera del tamaño de dos 
puños, do superficie lisa, sin abolladuras y  de consistencia 
aemiblanda. Se practicó una torsión sobre su base y se le 
atrajo hacia adelanto, l ’or la tracción fuerte del tumor se hi­
zo palpable á través déla  pared posterior de la vagina la 
porción útero vaginnl. Cortóse transvevsalmeiite la pared va­
ginal posterior y la íoiríón, prévia la colocación de pinzas
de presión en el labio anterior y posterior del hocico de ten­
ca. Después se incindió la matriz y se practicó una disección 

de la vejiga y los uréteres, el pliegue Uouglas ante­
rior filé abierte. tjuedó entonces el tumor pendiente todavía 
por ambos lados del ligamento ancho, y en ambos lados se 
aplicó el forci-presor <ie palanca y se extirpó el útero con sus 
anejos. Al levantar el forci-presor no hubo hemorragia.

Practicóse en seguida la incisión del suelo pehuauo por 
medio del catgut, por una parte tlel peritoneo anterior con la 
pared anterior de la vagina, por otra parte el peritoneo pos­
terior con la pared posterior de la vagina.

A consecuencia de la inversión de la pared abdominal, 
muy rica en gra-sas, se hizo muy <lifícil la costura de la parte 
profunda. Después do ligar algunos puntos que sangraban se 
revisó cuidadosamente, y cuando no se notó ninguna hemo­
rragia se cerró la cat idad abdominal con doble sutura <le hi­
lo de plata de seda; en el ángulo inferior de la herida, se de­
jó  un drenaje <le gasa desde el espacio de Douglas. La enfer­
ma fué vendada y al sondarla se obtuvo una oriua clara y 
tran.spareiite. Duró la operación una hora y tres cuartos.

Curso-, Fué completamente infebril A los dos días se re­
tiró el drenaje; á la noche siguiente expulsó ya la enferma 
ventosidades. Á  los cinco días hizo una deposición y otra á 
los siete, restableciéndose después sin novedad alguna.

Diagmstico anafómíeo: líiperplasia d> 1 útero. Gran mioma 
intra-parietaldel fondo. Pequeños miomas intra-pariotales y
Bub-inucoBOS. Peso toltal, 4 kilogramos.

Db  CORTEZO,

Periódicos Médicos*

EN IDIOMA CASTELLANO; I. Contritiucián al estadio do las 
oomplloftoioiiM de la traqueotomia.=EN IDIOMA EXTRANJE­
RO- II AmbllopíM y amaurosis conseoutivas á las Uemorra- 
giae gastro-iutestinales. -  Iir. Tiatamientn de las laniiRitis 
jior las ftspii'aoiones laringoas

1
En la Eeuísfa de Especialidades Módicas bn publicado el 

Sr. Botella y Donoso Cortés (D. dixto), el siguiente estudio 
de las complicaciones de !a traqneotomia:

«Creo interesante la siguiente nota clínica, porque aporta 
un dato más á las múltiples compiieaciones que pueden ocu­
rrir en la traqueotomía, no ya ciertamente nacidas de'la ma­

yor ó menor habilidad del especialista para íticlia operación, 
sino originadas por acciilentes consecutivos á enfermedades 
de otros órganos, dando mayor gravedad al acto quirúrgico.

N. ü ., do unos sesenta años de edad, bien constituido, de­
dicado ó la magistratura y sin histeria'laríngea anterior, co- • 
menzó en el mes de Abril de 1900 á sufrir pertinaz ronque­
ra, y sin más molestias que la extinción de su voz, continuó.. , 
hasta Octubre, eii que la ronquera se aciiinpañú de algún do­
lor que, partiendo del lado izquierdo de la laringe, se irra-, 
diaba ascendiendo basta el oído del mismo lado.

E u esta época le vi por vez primera en unión del Dr. Kiv. 
ríquez, y después de repetidos exámenes lariiigoscópicos á 
que nos obligó su caída epiglotis, pudiinos observar un abiil- 
tamiento irregular, como bilobiilado, (jue, partiendo de la ban­
da ventricular izquierda en. su porción anterior, avanzaba
hacia el centro déla laringe ocultando la cuerda vocalcorrea- •
pondiente, de la que sólo se veía su extremo posterior; dicha 
tmuoracióii podría tener el tamaño de un garbanzo, era de . 
cr)!or más rojo que el resto de la mucosa y no estaba ulcera­
da; existía igualmente cierta limitación de los movimientos 
respiratorios y fonéticos de la mitad laríngea enferma. La 
región subraáxilar estaba abultada por grandes infartos gan- 
glionares. Poca tes y ninguna dificultad á la resiiiracióii, 
completaban el cuadro clínico de este enfermo.

Diagnosticamos de epitelioma, y así opinaron otros dos 
distinguidos especialistas que también le examinaron.

Se propuso al enfermo la intervención operatoria; prime­
ro, traqneotomia y arrancamiento de un trozo de tumor para 
BU análisis bistológico, y según el resultailo que diera éste, ■
ensayo de liiringofisura y extirpación del tumor.

Filé rechazado-este plan por el enfermo, y teniendo en 
cuenta, no seguros, pero sí sospechosos antecedentes especí­
ficos, se instituyó, el tratamiento bidrargirito y  yodurado in­
tenso.

Merced á este tratamiento general, y sin curas localés 
de ningún género, el enfermo mejoró de sus molestias dolo- 
rosas y disminuyeron mucho los infartos. La voz siguió 
igual, con pocas diferencias, y, en realidad, no hubo tampoco 
oscilaciones eu el tamaño del tumor.

A iiiediados de Diciembre, después de un mes de trata­
miento bi-yodiirado, sufre una agudización el mal, debido, 
sin duda, á que él enfermo contrae una bronquitis que le 
provoca violenta tos. A pesar de ello, el exainefi laringoscó. ' 
pico demuestra ancho campo respiratorio, pues el tumor ha 
crecido poco.

Unos días después, y sin nada que lo anuncie, soy llama­
do á toda prisa por el enfermo, al que encuentro con intenso 
ataque de cspa.smo glótico, con opresión cardiaca' y cianosis 
muy pronunciada. Cedo el espasmo con aplicación continiia 
de esponjas calientes al cuello, y prescribo'tintura de estro- 
fanto, con lo que se calma la opresión precordial

Desde aquel momento se plantea ta indispensable inter­
vención operatoria, y dos días después, los doctores Enfiquez 
y Berrueco ejecutan la traqueotomía, por mí ayudados; ••

Todo dispuesto, y sin contratiempo 'alguno, se da el corte 
de la piel; se inciiideii aponeurosis y tejidos blandos, que se 
van separando poco á poco, y en el mbniohto en que la trá­
quea va á ipiedar al descubierto, se incorpora el ónfenno-del' 
Billón doiuie so lo operaba, anunciándonos la sensaiciófi de 
mortal ansiedad con vértigo intenso, y á renglón seguido 
pierde el conocimiento, quedando paralítico del lado' izqiiier- ' 
do. Su-respiración so hace anhetesa y  difícil, su oa '̂a lividece 
y  se cuiire de sudor. En tan grave aprieto, y á toda'írrlsa, 
abrimos la tráquea y se introduce la Cánula; creyendo con 
ello salvado el conflicto. Pero fio es a8í;'peralete la' «ánoeis,
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d  estado aincopal continúa, y nn impulso pequeño é irregu­
lar, coa una respiración intermitente, típica de Cheyne-Stoc- 
kes, nos hace conocer el probable origen cerebral Uel acci­
dente que el enfermo acaba de sufrir. Dos horas tardó en re­
cobrar el conocimiento, se le dio una taza de caldo, se rodeó 
BU cuerpo con botellas calientes, y reaccionó bnstant^, pero 
quedó paralitico y muy estuporoso. '

K1 aspecto de! enfermo durante el sincope y la postración 
subsiguiente, me hizo reconlar el de los uréinicos en perío­
do de coma, y ordené que la primera orina que pudieran re­
coger me la remitieran para sii análisis. Este me dió el si­
guiente resultado; densidad, l .ú ll ;  reacción Acida; la prueba 
de Heller demostraba claramente la presencia de la albúmi­
na; el calor enturbiaba la orina, cuyo enturbiamiento no des­
aparecía con ácido nítrico. El sedimento estaba constituido 
por cristales de uratos y algún cilindro granuloso.

Marclia post-ojteratoria; Temperatura normal, pulso lento 
y regular; aunque con conocimiento, persiste el embotamiento 
cerebral é indiferencia á cuanto le rodea; respiración á inter­
valos normal y en otras ocasionas el tipo deCbeyne-Stockes. 
Esto <lurante los dos primeros días.

En la mañana del tercero, sube la temperatura y llega á 
los 40° centigrados; la respiración es más anhelosa y fre­
cuente, se oyen estertores crepitantes difusos en ambos lados 
del pecho, y comienza á expeler por la cánula un exudado 
sero-sanguinolento que nos hace sospechar.e! edema pulmo­
nar y cjnizús algtin foco imeumónico. La orina sigue escasa.
A pesar de abundantes irrigaciones intestinales y de la repe­
tición de purgantes salinos, no se consigue que evacúe el 
vientre desde el momento que fué operado. La respiración se 
va haciendo más saperficial é irregular cada vez; empiezan á 
acumulárselos exudados bronquiales, que pronto se transfor­
man en purulentos y extraordinariamente fétidos, y dos días 
después, y acentuado este cuadro patológico, muere el en­
fermo en verdadero coma.

Más datos sobre anteceilentes de este enfermo; Inclinado 
mi ánimo, por el análisis de la orina, á investigar la nefritis 
anterior crónica, he sabido por la familia dél paciente que de 
antiguo se quejaba de vértigos, mareos y dolores de (;abeza 
que en más de una ocasión tuvo ataques de asmaj-que era 
reumático, y padecía extensos eczemas que en fícasiones 
üian acompañados de intenso picor, como ocurrió precisa­
mente los días de su espasmo laríngeo

Es indudable, pues, que nuestro enfermo debía padecer 
esclerosis renal crónica, que, cotno ocurre muchas veces; 
jiasa desapercibida para el sujeto que la sufre.

Que el espasmo laríngeo y la opresión cardiaca que su­
frió el enfermo, debieron ser ya de origen uréinico (edema 
laríngeo é impotencia cardiaca).

Y  que el Bíiicopo y apoplegía cerebral fueron uréinicos 
también, ’.o mismo que el edema pulinoiiar que determinó 
su muerte».

IL

El Dr. Deraiii dedica su tesis al estudio de las ambliopias 
y amaurosis consecutivas á las hemorragias gastro-intesti- 
nales, complicación rafa, pero que, á causa de su gravedad, 
tiene gran interés práctico.

Todas las liemorragias pueden dar origen á trastornos vi­
suales, desde la ambliopta ligera y fugaz hasta la amaurosis 
definitiva y completa desde e! principio.

Se la ha -observado después de hematemesis, melena, 
metrorragias post-partuin ú ocasionadas por los fibromas 
uterinos. Algunas mujeres, durante la regla, tienen también 
una disminución de su agudeza visual, ó se quejan de nubes 
que oscurecen su -vista. F-1 )ór. Horner cita el caso en que

menstruaciones profusas produjeron una amaurosis dura­
dera. El Sr. Abadie refiere dos casos análogos, que clasifica 
en el grupo de amaurosis de origen desconocido.

Se observaron á menudo en otros tiempos, á consecuen­
cia de sangrías repetidas, y en la fiebre tifoidea después de 
las hemorragias intestinales.

Pero de todas las pérdidas sanguíneas, las que constitu­
yen la causa más frecuente de los accidentes oculares sou 
las hemorragiás del tubo digestivo, principalmente las debi­
das á la úfeera redonda (hv cuarta i>arte de los casos).

En general, se trata de hemorragias abundantes; pero en 
algunos casos hjv .“ido pequeña la pérdida de sangre.

En resumen, en todo enfermo de úlcera del estómago, 
hay que esperar que sobrevengan complicaciones en el apa­
rato de la visión, y , por lo tanto, debemos prevenir sobre 
esto á la familia. Si un estado general más ó menos debili­
tado liebe hacer temer más semejante eventuali<iaii, hay que 
recordar también que ésta sobreviene muy frecuentemente 
en sujetos sanos: es necesario examinar la orina desde 
el doble punto de vista del azúcar y de bi albúmina, pues 
siendo una y otra (nefritis intersticial, diabetes) causa fre­
cuente de trastoruo.s oculares, se agregaría á la hematemesis 
para liacer temer más seriamente su aparición. Hay que in­
dagar con el mayor cuidado el estado del corazón y de loa 
vasos, eunlquiera que sea la edad de los enfermos. Conocida 
es la importancia ile la arlerio-esolerosis desde el punto de 
vista de la patogenia de las alteraciones vásculo-retinianas 
ulteriores.

Según el Sr. Tersoii, hay tres variedades principales de 
accidentes consecutivos á las pérdidas de sangre: la !>e- 
mianopsia, la ambliopía y la amaurosis. La primera, que re ­
sulta de la supresión de una de las mitades interna ó exter­
na del campo visual, es muy rara y se presenta en las 
hemorragias uterinas consecutivas al parto, á causa de la 
presencia de fibromas. La ambliopía está caracterizada por 
notable disminución de la agudeza visual; á menudo, la 
pérdida sanguínea provoca una ohmil/ilación pasajera, que 
cesa en genera! muy rápidamente después de bi hemorragia. 
La ambliopía pue'le ser pasajera ó definitiva. Eu este último 
caso el enfermo conservasiempre una visión central, bnstan'- 
te buena fuera de los casos, desgraciadamente frecuentes, en 
que la amaurosis complica la ambliopía. A veces puede des­
aparecer completamente y aun obtenerse, pasados a!gum>s 
años, la restitutio ad inteyrtm.

Kara vez está interesado un solo ojo; las lesiones son 
casi siempre bilaterales, pero afectan desigualmente los dos 
ojos.

Deslíe e! ¡Hinto de vista de la aparición de los trastornos 
visuales, se puede distinguir; ].<’ una ambliopía/líímÍHaftfe, 
que sobreviene inmediatamente después do la pérdida do 
s a n g r e ;  2." una ambliopía rápida, que sedesarroba en las 
doce primeras horas dol accidente; 3.a anildiopias tardías ó 
i-efftí-díKÍas; es decir, las que principian de tres á seis días ó 
más (quince y diez y ocho), después de la hemorragia. Estas 
últimas son las frecuentes y las más graves.

La amaurosis es la complicación más temible y, desgra 
ciadamente, la miís frecuente de las heniurragias gastrn-in- 
teslinales. Ora aparece bruscamente y es completa desde 
luego; ora, por el contrario, complica progresivamebte la 
ambliopía y acaba por la atrofia del nervio óptico.

Segiiii el Sr. Pergeiis, la amaurosis es dos veces más fre­
cuente que la ambliopía, y ataca de ordinario los dos ojos á 
la vez 6 sucesivamente.

Por fuera, el ojo ú ojos atacados de amaurosis preseiilnn 
el aspecto clásico; las pupilas dilatadas é inmóviles; la mi-
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m'la se dirige har.ia arriba, bíii temer á la Iut: porque el re- 
Hejo estil totalmente abolido. La ceguera puede ser abso- 
lula.

Desdo el punto de vista ottaimoscópico, los trastornos 
visuales consecutivos á las hemorragias son debidos á le­
siones papilares y relinianas, caracterizadas, ora por una sen­
cilla isquéinia retiniana, ora por una neuro-retinitis hemo- 
rrágica y serosa.

E! pronóstico es grave, pues por lo general terminan
e.-itoa trastornos por la atrolia del nervio óptico, que puede
desarrollarse muy rápidamente, en pocas semanas y á veces
en una sola. '

líh un 20 por 100 de casos puedo sobrevenir la restitu- 
ción completa de la visión, v en un 30 por 100 una mejoría 
maniflesta.

E1 tratamiento no puede obrar sino sobre el estado ge­
neral pues las tentativas lieebas localinente no han dado 
resultado alguno y  las intervenciones quirárgicas están, al 
parecer, contra-indi cadas.

l l l
El Sr- I-educ (do Xantes) preconiza un procedimiento apli­

cable á todas las laringitis, y especialmente á la tuberculosa; 
pvoce<limieuto que permite á ios enfermos introaucirse en las 
vias respiratorias los polvos medicamentosos «in necesidad 
de laringoscopio, sin el concurso ilel médico, con tanta fre­
cuencia como convenga, cun perfección, facilidad y segnn- 
ilad perfectas.

El polvo, aivastrado por la corriente de aire inspirado, cu­
bre la mucosa lie la laringe, las cuerdas vocales y la tráíiuea, 
como si se hubiera esparcido con un tamiz, según se puede 
comproliar haciendo el examen laringoscópico. Sólo la-s pac­
tes externas <le las.cuerdas vocales, que durante la aspiración 
esUn en abdiición, son las que no se cubren de polvo.

Para ello el único 'instrumento necesario e.s mi tubo de 
cristal de unos seis milímetros de diámetro interior, de vein­
te á veinticinco centímetros de longitud, teniendo en uno 
de sus extremos un cayado de un centímetro de longitud y 
forman.lo un ángulo <le lOO.o don el cuerpo del tubo; a cua. 
tro centímetros del otro extíemo hay mía corvadura de unos
145°. c •

Para servirse de este tubo se esparce eu una superficie
limpia el polvo que se ha de aspirar; el enfermo introduce el 
tubo en la boca, el orificio del’  pequeño cayado «liriguio bacía 
abajo, hacia la laringe y el cayado aplicado contra la pared 
posterior de !a faringe ó muy cerca de esta pare.b cerrados, 
los labios sobre el tubo, se aplica el extremo de la larga cor­
vadura sobre el polvo, que se aspira por el tubo. FA polvo, 
m -rasM o por la c(»riaite de aire, penetra profundamente en 
las vías respiratorias y si In operación está bien hedía no se 
esparce por la boca ni por la faringe. El tut>o no debe apo- 
varse en la base de la lengua, pues esto podría provocar ñau- 
seas Convenientemente elegido e! polvo, bien fino, hen. dise­
minado, la operación, que se hace con la mayor facilidad, no
provoca molestias ni tos laríngea. .

Las aspiraciones pueden repetirse con tanta frecuencia 
como sea necesario; el eiitermo lleva en el bolsillo el tubo y 
los polvos y puede recurrir al Iralamiento en medio de sus 
ocupaciones.

Los resultados son excelentes, incomparablemente me­
jores, más rápidos y más completos que comcualquieru de 
los otros medios de tratamiento de las laringilie.

Para introducir en las vías respiratorias los líquidos me­
dicamentosos. aceites mentolados, fenicados, guayacolados, 
iodoformados etc., se pone una cucharadita eu un vaso, se 
Bumerje en él el extremo de la corvadura mayor y se aspira

como si se tratase de polvos; es ventajoso para asegurar la 
dirección y la penetración del líquido, y para obtener fácil­
mente la tolerniicia de la laringe, hacer penetrar un poco de 
líquido eu el tubo y después, sacando el tubo del líquido, as­
pirar aire y  luego líquido, de modo que penetren en e! tubo 
gotas de líquido separadas por intervalos llenos de aire; el 
líquido es así aspirado, por decirlo así, gota á gota en las 
vías respiratorias; se reparte mejor y se tolera también 
mejor.

A. todas las laringitis puede aplicarse este ti-alamiento, el 
cual no es, después de todo, sino mi medio nuevo, mucho 
mas perfecto que los empleados hasta ahora, ele introducir 
en la laringe sustancia.-" medicamentosas, polvos ó líquidos.

Contra la laringitis catarral aguda han diulo excelentes 
resultados los polvos siguientes:

Aoido bórioo................................. i
Borato de sosa............................. i ^ gvfunoB.
...................................
............................................ _
Olorliidrato do oooaina...........................  0 '* ’

En polvo impalpable, del cual se aspirará un poco cada 
dos boras.

Inmediatamente se atenúa la ronquera; la tos, tan penosa 
para los que tienen necesidad de hablar; so calma por lo ge­
neral. La laringe tolera perfectamente este polvo que, para 
que no se altere, debe estar recién preparado.

Eu la laringitis crónica también da resultados esta fór­
mula; pero si el catarro se extiende á la mucosa de la trá­
quea, produciendo esa sensación "le peso y de irritación irees- 
terna! tan molesta jiara algunos enfermos, esa secre^ n  ca­
tarral crónica tan tenaz, que provoca y sostiene la tos para
desprender y expulsar las mucosidades, en tal caso es prefe­
rible emplear las aspirnciones líquidas <le aceites medica­
mentosos, mucho más eficaces, porque loa polvos detenidos 
en la laringe no descienden á la tráquea, mientras que los
aceites fluyen descendiendo y cubren toda la superficie en­
ferma. El Sr- Leduc emplea en estos casos la siguiente 
fóriiinla;

A cido tánico n iveo..................................   ̂ gramo.
.. .......................................................  ~
Clorhidrato do oooaina.......................... O 10
Aceito de almendras doleos.................  40‘UO

1‘ ara aspirar una cucharadita caiia dos ó tres lloras.
En las hiringiüs sifilíticas no es menos eficaz el método, 

empleando polvos que contienen iodo entro, sus elementos 
constituyeles, aristol, traumatol. etc. El flr. Leduc emplea 
el diiodoformo solo ó asociado á la cocaína.

En el cáncer do la laringe la aspiración de diversos pol­
vos antisépticos y calmantes es el tratamiento (lue procura 
más alivio al enfermo.

P e r o  la enfermedad en que mejores resnltadiia da este 
tratamiento es la laringitis tuberculosa-, el diiodoformo em­
pleado de esta manera, pareco que tiene una verdadera ac­
ción especifica. La fórmula es; «

DUodoformo cu polvo im palpable........... 9  eramoa.

Para aspirar pequeñas cantidades cada dos ó tres horas, 
con lo cual realiza el diiodoformo una cura permanente de 
la laringe. Esto en el l.°  y 2.o periodo de la tuberculosis la- 
-íngea- en el tercer período, cuando los dolores son constan­
tes y la deglución imposible, el método de las aspiraciones 
laríngeas permite calmar y suotiiniv inmediatamente esos 
sufrimientos, y hace posible hi alimentación. Para eso se 
añade al diiodoformo cocaína y, si los dolores son muy vivos, 
oocnina v morfina, cuya proporción puede variarse;

D iiodoform o................................................
Clorhidrato de oooaina............' .............. O**
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Kn polvo impa!]>ablG para aspirar pe(pieñas cantidades 
cada vez que reaparece el dolor.

O bien
D iiodoform o................................................  8̂  gramoB.
Clorhidrato de oooaina............................. 0‘08

—  de morfina............................. 0‘01 —

lili iiolvo impalpable para emplearse como el anterior.
UomAs TKRRES.

Prescripciones y fórmulas

VINO TÓNICO PABA i.os TtmEBCut-osos (Blaiic).
0,10 grRmoü. 
3,00 —

250,00 —

ArsenÍRto de Bosa.........................
GotRS iwnargas de Beauiné . - .
V ino de gn in a ................................

—  ...................................... {  áá 126,00 —
—  de k o la ................................i

BifoBÍato Acido de c a l ...................... 20,00 —
T'na cucharada on cada una do las dos principales comi­

das.
CONTRA LA DIARREA

Benioiial'tol. ...............................
Salioilato de bi-«mntn ¡
Benzoato de b ism u to .............. .. a!> 6 gramos.
Creta p rep a ra d a ....................... ’
A nalgea lna..................................

rara 25 discos ó sellos, de los cuales se tomarán cuatro ó 
cinco al día.

INYECCIONES INTRA-TRAQÜEAI.ES íMendsl)
. fa en óla  de eu ca lip tu s.............  2  y  liasta 16 gramos.

Aceite de oliva» esterilisado. 100 o, o.
Una ó dos geringas diariasf(cada una contiene 3 c. c.).

CONTRA I,A ANKJIIA TCBEBCCLOSA

Azufre la v a d o ...........................................  1° gramo».
Azúcar de le ch e ........................................  80 —

M. B. a. y tómese un poco de este polvo al principio de 
cada comida.

P olvos de hojas de digital . .
Lactato de h ie r r o .....................
E xtracto de genciana............................  o- a-

Para 30 píldora-s, de las cuales se tomarán dos al día.

2 gramcB.

PONTEA LAS QDEMADUBAB
5 gramos. 

29 —

Sociedades científicas.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA

A r is to l ...................................................
Aoeite de> o liv a s ..................................
Lanolina...........................................

Abiertas las flictenas, lávense las quemaduras con agua 
boricada aí 3 por 100 y apliqúese en seguida una cura con 
esta pomada, que se cambia todos los días ó cada dos. En 
cuanto aparecen granulaciones en la herida se espolvorea 
con el aristol.

CONTRA EL MtlOCET
B orato de s o s a ........................................ 1 gramos.
G lio jr m a ...................................................  8
A g u a ............................................................ 81 —

>1. Para embadnrnamientoB varias veces a! día. ,
CARIES DBKT IRIA

Aldehido fó rm ico .......................: . . .  . 10 partes-
Esenoia de gorauio redeatilada............ 20 —
A lcoh o l de r o '........................................... 10 —

Es e l desinlectante más poderoso conocido. Su poder an­
tiséptico ea superior al del sublimodo. Es muy difiisible en 

. las materias acuosas. No perjudícala solidez de los tejidos 
duros del diente.

SESIÓN D E L 23 P E  JUNIO DE 1900(1)

Hemos cumplido un deber reglamentario, el deber teóii 
00 de la t 'orporación; al lado del deber práctico, el de las se 
rfiones de gobierno, no mcnoa interesante que aquél. X*or de 
pronto, ahora sólo hablemos de lo que ae refiere principal­
mente á teorías, á pensar de común acuerdo, á repensar en 
general lo que tantas veces pensamos en jiarticulur.

Me corresponde, como Presidente, hacer un brevísimo 
resumen; mostraros, pintando en un pequeño cuadro, lo que 
habéis ejecutado durante varios meses.

La primera parte de nuestras sesiones se ha consagrado,
como siem p re , á comunicaciones del momento, que la Aca­
demia recibe sin ponerlas por de pronto á discnsichi. Entre 
ellas se han contado muelias muy interesantes, y que mere­
cerían amplia exposición al hoy pudiera hacerla.

Me limitaré á una simple enumeración, precedida del 
aplauso que todas merecen en general y algunas en particular.

Se hicieron en este orden;
1). Alejandro San Martín;
'l'umor gigante que pudiera ser mixo»ia ó un quiste der- 

nioideo.
Escisión de la v-ena saiena y tracción del nervio ciático 

en un caso de úlceras en las piernas.
Noma ó gangrena de la boca, operación autoi'láatica. 
Resección del nervio trigémino.
Gastro-euterostoinia fistulada.
Resección del húmero. ^
Sr. Precioso (corresponsal); Un inhalado! de su invención 

y resultados feli(;es de su uso.
Sr. Candela; Un caso do cuEermeilad bronceada ó de Ad- 

dison, observado por el Sr. Sáez, médico militar.
Sr. Gutiérrez; Monstruo bigemelar observado en Cabezón 

de !a Sal.
Sr. Espina; Placas y otros trabajos raiiioscópicos, y rela­

ción de lo ocurrido en el Congreso eontm la tuberculosis, de 
Ñápeles.

Sr. Tabeada; Caso de sífilis cerebral y  conaideradouea so­
bre esta eñfermedad.

Sr. Moreno; Nota relativa al análisis de las aguas.
Sr. Iglesias: Nota bibliográftca sobre Meteorología.
Sr. Compaired (corresponsal); Dos casos de empiema del 

seno frontal operados por trepanotomia
Sr. GaBny: Escrito sobre compresas metálicas para las

amputaciones.
Sr. (hiedea; Historias de operaciones de gastrotoniía y <le 

gastro-enterostomía.
Por último, el reato del tiempo consagrado para la aper­

tura de las sesiones se empleó en la grata audición de la bio­
grafía de nuestro inolvidable consocio D. Manuel Rico y Si- 
nobas, redactada con minuciosidad, con amor y con ilustra­
do criterio, por el Sr. Casaña. •

Respecto de esta biografía, aunque todos couociamoH bien 
al Sr. Rico y nos constaban su iluBlracíi'm y  su obstinado 
apego al cultivo de las ciencias naturales, confieso que me lia 
sorprendido, y entiendo que habrá sorprendido á mudios,el 
resumen de sus numerosos y  difíciles trabajos en muchos y 
niuy importantes tamos del saber. Es un consuelo que no se 
pierde ya el recuerdo de tantos méritos, desimés de consig-

(1) Véanc »l rú w ero  anterior.

lal
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nados en loa A nales de la  Ac ad em ia , que seguramente no 
han de perderse en mucho tiempo, aunque se pierdan al cabo 
en el transcurso de tantos siglos, como son posibles en el 
orden del universo.

La discusión principal de la Academia ha versado única­
mente sobre las enfermedades epidémicas, específlcas y con­
tagiosas, y se entabló con motivo de un luminoso, correcto y 
muy bien razonado informe de la constitución médica reinan­
te en el pasado invierno, que leyó el Sr. Iglesias.

Usó el primero de la palabra el Sr. Briz, para hablar de 
la epidemia de fiebres tifoideas que habia reinarlo en esta 
Corte durante los meses de Septiembre á Noviembre.

Expn.so las observaciones hechas en su práctica y ios re- 
siih idos de 911 experiencia, atribuyendo el mal al uso de las 
aguas de los antiguos viajes.

El -Sr. Calvo preguntó si se habia notado en la epidemia 
la forma cerebral que antes se observaba en las tifoideas.

El Sr. Espina opinó ijue la mayoría de las enfermedades 
oliscrvadas pertenecían al tipo abortado de la antigua fiebre 
tifoidea.

El Sr. Gutiérrez manifestó que se ha demostrado,1a exis­
tencia <lel coli-bacilo en las aguas de los antiguos viajes, y 
que este micrnliio había sido la causa <le la enfermedad.

El fár. Gortejarena llamó la atención hacia los médicos es- 
pafioles que en todas las épocas históricas han estudiado el 
tifus. Dijo que, en efecto, loa tifoideos de hoy no son loa ob­
servados por nosotros mismos hace pocos años. Extrañó que 
nadie se hubiera ocupado, al hablar del tifus, de las altera­
ciones dol aire Dijo que éste se infecta por las alcantarillas, 
y  culpó, además, de la producción de la epidemia á las aguas 
de los antiguos viajes de Madrid.

En el mismo sentido se pronunció ei Sr. Cortezo.
El Sr. Pulido dudó que fueran de fiebre tifoidea todos los 

casos diagnosticados en tai concepto.
Dijo que, á príori, más debía dudarse de las aguas del 

1/Ozoyn. Aconsejó el lavado de la sangre.
E1 !sr. Hernández Briz, rectificando, dijo: que habia ob­

servado en su clínica casos <le tifus con el delirio furioso á 
que se refiere el Sr. Calvo.

1.08 Sres. Puerta. Mariani, Calvo, Hergueta, Calatraveño, 
y, por fin, el ¡ár. Iglesias, ilustraron y ampliaron muchos 
puntos do vista sobre la naturaleza de la enfermedad, sus 
causas y medios de curación.

Dicho esto en brevísimo resumen, he de añadir algo, no 
eomfi objeción ni reparo á lo discutido, sino en relación de 
todo lo que boy so discute, con el pasado y el porvenir de la 
ciencia y del arte, según mi criterio propio.

Hase consignado por muchos señores .-Académicos, muy 
oportunamente, que el tifus hoy observado no es precisa­
mente el presenciado haré poco tiempo por nosotros mis. 
mf>8.

No es extraño este cambio. Tampoco la lepra de hoy es 
la de épocas más ó menos remotas; ni es tan frecuente y 
mortífera la peste, ni lo fué en Europa el cólera como lo luv 
sido á mediados del siglo x ix , ni la sífilis se presenta lioy 
como la pinta Fracastor.

En la historia patológica de la luiinanidad hay teinpesta- 
<les, que pasan y reaparecen con intervalos variables de ma­
yor ó menor, calma relativa

Do todas suertes, fijándonos ahora en lo que se llama ti­
fus, se presta su estudio á consideraciono-s científicas y ar­
tísticas. Las científicas pueden ser relativamente teóricas y
prácticas. . . .  _ . . .

1.a forma teórica de la ciencia módica consiste principal, 
mente en la clasificación de las otifermedades. Esta varía se ­

gún los tiempos. Viene presentándose de muy diversos mo­
dos en épocas correspondientes á la infancia, á la edad ma­
dura y á la senechid del hbmiire. Nace, progresa, decae, pa­
rece que va á morir, y renace, tornando á seguir sus fases 
acostumbradas. ¿En qué fase cstamo.s hoy?

La fase actual es inda lablcmente propicia á multiplicar 
las localizaciones y i.-simplificar las generalidades.

Las enfermedades no son en absoluto ni el local en que 
MtáH. ni un género solo, ni dos especies irreductibles entre si 
'dicotomia').

No ha mucho reinaba una clasificación relativamente em­
pírica (la de Pinel), sucesora de otras muchas. A esta suce­
dió la dicotomía cuantitativa de Bcouseais.

A la dicotomía cuantitativa se renunció pronto, porque 
se vieron sus inconvenientes, y surgió la especialidad do 
Rostan, <ie Andrnl y de Bretonneau.

.-Ahora se propende á una dicotomía ciíafiteíit'a: enferme­
dades simples no infecciosas, y enfermedades específlcas, 
infecciosas y aun contagiosas.

Esto no iídpide la .entrada simultánea á la tendencia lo- 
calizadora.

¿Consentirá la posteridad esta absorción de la nosología
en un dicotomismo absoluto, y que excluya todo género 
de consideraciones, así específicas como cuantitativas?

Probable es que no lo consienta. Hallará iiue, en absolu­
to. ni se puede, ni bastaría distinguir un tipo (calentura be­
nigna), función morbosa, aguda, clásica y  representan te de 
las diversa? fases de la vida sana, y otro tipo específico, in­
feccioso y aun contagioso.

Pnede distingnirse desde el principio una enferineda<l 
algo alarmante, de otra que alarme menos; pero nunca se 
colegirá igualmente un curso cierto y como si estuviera pre­
determinado.

Dejemos ya por ahora las teorías actuales respecto de la 
clasificación, y vayamos á la de las causas.

I.as causas de la vida, unas son de orden determinado ó 
determiiiable; otros de orden indeterminado ó indetermiua 
ble.

La de orden indeterminado es la autonoinia iudividiial.
Entre las de orden determinado están;

1.0 I.as cosmológicas, de carácter general astronómico y 
terrestre (aguas, aires y lugares).

2.0 Las de carácter particular, que sugieren enfermeda­
des del organismo viviente y pueden subdividlrse en corpó­
reas (exteriores sin ó con cualidad específica que les dé ca­
tegoría de veneno), intelectuales ó morales, y vivientes ó ge­
nésicas. Sobre las causas genésicas mediante organismos ce- 
luliforines, se ha llam*do prefereiiteracnte la atención en. 
los tiempos modernos.

Son admisibles y  explic.ibles estas causas genésicas eii 
circunstancias dada?; pero no <ie mi modo exclusivo y ab­
soluto.

El tiempo decidirá la cuestión tan ampliamente como sea 
posible.

En cuanto al arte (á'la Terapéutica), después de tanta teo­
ría ae ha conseguido algo en nuestrofl tiempos; pero poco, y 
aun ese algo no se lia deslindado todavía bien- Ciertos olvi­
dos de lo pasado se deben, sin duda, á excesos de espíritu 
innovador.

En la Academia la discusión ha ilustrado mucho sobre la 
clasificación, mucho también sobre la causalidad delectado 
sanitario observado en Madrid, y algo -asimismo respecto de 
la Terapéutica.

Por escaso ijue haya sido el resultado, no es en manera 
alguna de despreciar, sobre Wdu si se tiene presente que la
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discuaión ha obligado á todos á lomar más-ó mepos en con­
sideración los pensamientos ajenos y transigir con ellos en 
mayor p menor grado.

Termino deseando á la Corporación ulteriores progre.sos, 
larga y  próspera vida, que la permita concurrir al engrande­
cimiento cientifloo que todos apetecemos para nuestra ama­
da patria. >

A propuesta de dicho señor Presidente,' y por lo ayanca­
do de la éstacióii, la Academia acordó suspender sus sesio­
nes literarias, levantándose la de hoy. —El Secretario perpe­
tuo, Manuel Iglesias y Dias.

S e cc ió n  O fic ia l.

REAL  ACADEMIA DE MEDICINA
Programa Aepremiospara 1901'y 1902

Esta Academia abre concurso sobre los tenias siguientes:
I, «Estadio de la orina y  del papel que su secreción re­

presenta en las funcionos vegetativas. ¿Está sustituida por 
la de otro humor antes de existir los riñones en el embrión?»

II. «Comarcas de España más á propósito para que en 
ellas se connaturalicen las diversas especies del género C¡ii- 
c/iona que dan Quinas oficinales, y medios de conseguir su 
aclimatación.»

Para cada mío de estos puntos habrá un preníio, un nccésii, 
y la.s menciones honoríficas que la Academia acuerde,.

El premio consistirá en 750 pesetas, medalla de oro, di­
ploma especial y.título <ie Socio corre.sponsalr que sé confe­
rirá al autor de la Memoria, si no siéndolo anteriormente^ 
reuniese las condiciones señaladas en los Estatutos. ■

El aecésii, en medalla de plata, 250 pesetas, diploma es­
pecial y  título de Socio corresponsal, con las mismad condi­
ciones.

Y la mención lionoríflca en diploma especial.
Las Memorias deberán estar escritas con letra clara en 

español, francés ó latín.
Las que obtengan el premio se publicarán por esta Cor­

poración, entregándose á sus autores doscientos ejemplares; 
y las que merezcan accésit ó mención honorífica, se imprimi­
rán si la Academia lo juzga conveniente. La Corporación se 
reserva la facultad de publicar ó no las láminas ó grabados 
que puedan acompañar al texto.

PKKMIO DEL ns, D, AXDllÉS DEL BUSTO, MAEUrÉS IIEL
bvst:u.—Estadio biográfico, bibliográfico y critico ivferente á 
algún médico español del siglo x ix . '

Para este tema habrá uniiron'o y un accésit.
(.'onsistirá el j>reinio en la cantidad de 250 pesetas, diplo­

ma especial y titulo de Socio corresponsal, que se conferirá 
al autor de la Memoria si no siéndolo anteriormente, reunie­
se las circunstancias reglamentarias: y el accésit en diploma 
especial y titulo de Socio corresponsal con las mismas con­
diciones.

Lss Memorias deberán estar escritas en español, latín ó 
francés-

Los mencionados premios se conferirán en la solemne 
sesión inaugural del año de 1903, si los trabajos presentado.^ 
lo merecieren, á juicio de la Academia.

Las Memorias se remitirán á ia Secretaría de la Corpora­
ción, sita en la calle Mayor, núm. 6, cuarto bajo, izquierda, 
hasta las cuatro de la tarde del 30 de Julio de 1902, no de­
biendo BUS autores firmarlas ni rubricarlas, sino señalurlas 
con un lema, igual al del sobre de un pliego cerrado, que re­
mitirán adjunto, y  el cual contendrá su firma.

Los pliegos correspondientes á las Memorias premiadas

ó distinguidas con alguna recompensa se abrirán en dicho 
acto inaugural, inutilizándose los restantes en la primera 
sesión de gobierno que después se celebre, á iio ser que fue­
ren reclamados oportunamente por sus ilutares.

Las Memovia.'i premiadas serán propiedad de la Academia, 
y ninguna de las remitidas podrá retirarse del concurso.

PREMIO DEL DE. D. PBDEO MARÍA RUBIO.—Se Conferirá 
un premio de 1.200 pesetas al médico español, autor do la 
obra origiiial'de Ciencias Médicas de mérito más sobresalien­
te, cuya primera edición se haya publicado en los años 
de 1899 y 1900; entendiéndose como año de publicación de 
la obra el que conste en lo portada del liltimo tomi> ó parte 
de la misma,

A falta de <jbras originales, podrá recaer el premio en el 
inventor español de algún método curativo ó roniedio evi­
dentemente provechoso, «le algún procedimiento operatorio 
conocidamente ventajoso, ó de algiín aparato ó instrumento 
comprobadamente útil.

La Academia podrá conceder otro premio igual al men­
cionado, correspondiente al concurso de 1900, que se declani 
desierto, si se presentasen obras ó inventos con mérito su­
ficiente.

Se optará á estos premios por instancia, extendida en 
el papel sellado correspondiente, ó por petición firmada iior 
tres Académicos.

l,as instancias, arompafia<las de las obras originaleB, ó, eii 
su caso, de los documentos justificativos de los inventos de 
métodos curativos, remedios, procedimientos operatorios ó 
instrumentos, se remitiráii á la Secretaría de la Academia 
hasta las cuatro <le la tarde del 31 de Diciembre de 1901, y ei 
premio se conferirá en la sésión inaugural de 1903, ai para 
dicho «lia fuere ejecutivo el fallo qué ha Je recaer, conforme 
á la fundación.

DEL DE. i'Ai.vo Y  M A R T Í s .—Ooiislstirá CU la caii- 
fidad de 375 pesetas y un diploma especial, y  podrán optar á 
él los médicos de partido, encargados de la asistencia de los 
pobres, con una asignación que no pase de 1 000 pesetas, ca­
sados y con hijo.’’ . Los aspirantes deberán escribir una Me­
moria, cuya extensión no baje do 30 páginas en l.o, en la 
cual darán noticia de alguna epidemia que hayan asistido, 
con ex])resión del número de curados y fallecidos, así como 
de la medicación que haya sido más provechosa; y de no ser 
esto posible, describirán lasenfermedades más notables á que 
hayan asistido con abnegación y espíritu de caridad, certifi­
cando estas cualidades el alcalde y el cura párroco.

Las solicitudes, acompañadas de certificación del ayunta 
miento respectivo, en que se acrediten todos los extremos 
mencionados, y de la del cura párroco en su caso, extendi­
das en él correspondiente papel sellado, así como de Ja Me 
moria referente á epidemias ó á enfermedades notables, se 
remitirán á la Secretaría de la Academia hasta las cuatro de 
la tarde del 30 de Noviembre del corriente año de 1901, y el 
premio se adjudicará en la sesión inaugural de 1902.

No pueden aspirar á este premio los «lue le hayan obte­
nido en concursos anteriores.-:-Madrid, 2 de Enero de 1901 • 
—El presidente. Marqués de Guadnlerzas. El secretario pei - 
petuo. Manuel Iglesias y Díaz.

M O N T E P Í O  F A C U L T A T I V O

SECRETARÍA GENERAL

A n u n c io  d e  p e n s ió n .
Doña María Bosteiro y rernández, viuda de D. .Tuliáii 

López Ocaüa, solicita pensión de viudedail.
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ii(t.

que
rtifl-

l>o que t<e publica para conocimiento Uc la Sociedad y íí 
los efectos del Ueglamonto.

Madrid 26 de Enero de 1001.—El secretario general, 
1' Marín y Sancho.

m i n i s t e r i o  d e  i n s t r u c c i ó n  p u b l i c a  y  b e l l a s  a r t e s
R E A L  O K D B K

limo. Sr.: Para la aplicación do lo preceptuado en el Arti­
culo 3.0 del Keal decreto de 28 de .Tnlio de 1000;

S. M. el Rey (q. I> gl, y en bu nombre la Reina Regente 
del Reino, ha tenido á bien disponer lo siguiente;

1. '> 1.03 alumnos podrán Bolicltar e,l examen de ingreso
¡Ku-.i Eacnltad en las Secretarias de la.s llfniversidades en la 
segunda quincena de los meses de Abril y Agosto, previa 
presentación del certificado de haber obtenido el grado ó ol 
título de Bachiller y abono de 10 pesetas en metálico que se 
distribuirán en la forma prevenida en las Reales órdenes .le 
V de Agosto y 20 de IMcietnhre de 1900.

2. " 1-os exámenes de ingreso darán comienzo en las Fa­
cultades do Filosofía y Letras y de Ciencias do todAS las 
Utiiversidades en los primeros días de Mayo y  de Septiem-

• bre, debioudo quedar terndmidos el día en que principien 
los exámenes en la Facultail.

3.0 Los alumnos aprobados en el examen de ingreso de 
Septiembre qne deseen matricularse como alumnos libres 
<le Facultad en k  convocatoria d<r este mes, poilrán efec­
tuarlo del 5 al 20 del mismo, previa la justificación or<le. 
nada.

4.0 En los Institutos de segunda enseñanza quedarán 
terminados antes de dar comienzo las vacaciones de fin de 
curso, los exámenes dol grado de Bacliiiler de todos los 
alumnos (jue lo hubieren solicitado.

5.0 El examen de ingreso se verificará en las Facultades 
de Filosofía y Letras y de Ciencias con arreglo á un progra­
ma úiiioM liara las Facultades de Filosofía y Letras y Dere- 
clio, ^  otro para las de Ciencias, Medicina y Lkiauacia.

6.0 A e.ste fin los Claustros de las Facultades de Filosofía 
y Ixilras y de Ciencias de todas las fniversidíules [orinarán 
el programa con arreglo á lo dispuesto en el art. 5.‘ ' del Real 
decreto mencionado, remitiéndolo por conducto de los Rec­
torados á este ministerio en el plazo do un mes, á contar 
desde esta fecha.

Todos los programas serán sometidos á informe del Con­
sejo de Instrncción pública, quo propondrá los programas 
únicos correspondientes á Filosofía y Ijelras y Ciencias, los 
cuales, aprobados que sean por este ministerio, se publica­
rán en k  Gaceta de Madrid y en loa Bolethifs ojidalcs.

7.0 Los Claustros de todas las Facultades, siempre qne 
lo acuerden por mayoría, podrán proponer las variaciones 
qne consideren convenientes en los programas de ingreso.

8 " Al Consejo de Instrucción i>ública será sometida aula 
cinco años la rcvÍRión completa do los programas únicos de 
ingreso en Facultailes.

.De Real orden lo digo á V. 1. para sn conociuiieiilfj y 
demás efectos. Dios guarde á I. muchos años. Madrid 21 
de Enero de 1901.— fí. .4fía'.—CGoeefn del 26) —Sr. Subsecre­
tario de este ministerio.

iilián

Consultorio.

RESITESTA
896 .•Vuiiqiie la Redacción contesta ntinadameiile á esta 

pregunta, me permito ampliarla, pues considero

ofrecerle los conocimientos quo se posean á todo compañero 
que pide consulta.

Si el gobernailor que alude el consultante ha relevado al 
•Ayuntamiento de la intervención que debe tener en este ra­
mo du la Administración pública, ó sea el de las Estadísticas 
sanitarias, ha cometido un solemne dispai ate y debe el mé­
dico titular elevarse en alza/k á la Dbci.ción general de Sa­
nidad.

El juzgado debe continuar, como lo vendría haciendo an­
tes, dundo cuenta a! Municipio de los nacimientos, matrimo­
nios y defunciones ocurridos; y el estado número uno no es 
indispensable qúe sea escrito por el mismo titular, sino bajo 
BU inspección y dirección, pues dicho estado debe custodiar­
se en el Archivo municipal á fin de que en todo tiempo dis­
ponga de esos datos k  Corporación. De él tomará el médico 
copia para el estado número dos, y remitírselo al subdele­
gado.

Me permito indicarle al compañero, para que se penetre 
bien dcl espíritu de la disposición oportuna ordenando las 
nueva-s estadística.", la respuesta dada á k  pregunta número 
865, publicada en este semanario al núm. 2429 página 446, la 
cual refleja perfectamente, á mi entender, los propósitos de 
la superioridad, y bien debiera la Dirección general de Ka- 
iiidad dictar la conveniente instrucción que evitara esta y 
otras dudas que rieiien ocurriendo, dando lugar á que el ser­
vicio de Estadísticas en España haya sufrido lamentable re­
traso con la reforma, cuando ésta ha sido inspirada con cri­
terio lógico y racional.—.T.

Comunicado.

un deber

Sr. Director de El Siglo Médico;
May señor mío y de mi mayor consideración.
Agradecería á Uil. mucho k  publicación de las siguientes 

preguntas:
¿Podría saberse por qué el señor Director general de Sa­

nidad no'cumple los artículos 15, 20 y 23 del reglamento de 
Sanidad?

¿Por (pié no se rectificó el escalafón de médicos de Sani­
dad maritiina en el mes de Enero, como previene el art. 15 
del reglamento?

¿Porqué presdn.le el Dr. Oortejareiia de los artículos 
20 y 23 del reglamento vigente?

S ob re  estos y otros particulares relativos A la gestión del 
Dr. Cnrtejareiia en la Dirección de Sanidad pensamos exten­
dernos bástanlo en otros números, limitándonos hoy á su­
plicar al señor Director de S.anidad que se inspire en el ac­
tual reglamento, y que oiga con más atención al Consejo de 
Sanidad, para de este ui jdo evitar censuras que nos es muy 
doloroso tener que consignar eii este periódico.

Dr. .a M.vrtíxez CERECBDO.
lla d rU  Í4 Febrero 19vl.

Gaceta de la salud pública.

Estado san ita r io  de  M ad rid .
Altura barométrica máxima, 713,07; mínima, 701,88; tem­

peratura máxima, 10°,0; mínima, lo,4; vientos dominantes
N. y E.

Los estados catarrales agudos, localizados principalmente 
en los órganos respiratorios, continuaron siendo frecuentes 
etk la semana anterior; asimismo han sido numerosos loa 
casos de reumatisjuos agmlos articulares y musculares y las 
oxacerbaciones de los crónicos.
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LoB enfermoa crónicoa del aparato respiratorio han su­
frido agravaciones considerables, y  las erupciones cutáneas 
comienzan, en los sujetos predispuestos, á experimentar las 
exacerbaciones propias de la primavera médica.

C r Ó n i c

J e fe  s u p e r i o r  d e  A d m in is t r a c ió n .  — Por Real 
decreto de 7 del corriente se han concedido honores de jefe 
superior de Administración civil, en atención á los extraor­
dinarios servicios prestados á la enseñanza, al Sr. D. Fede­
rico Olóriz y Aguilera, catedrático de Anatomía de la Facul­
tad do Medicina de Madrid, á quiea sinceramente felicita­
mos por esta distinción.

O tro  p e r i ó d i c o .  — Con el título de ArchiMS de oftal­
mología kispano-americanos, ha visto la luz en la Corte el pri. 
luer número de este periódico, del cual son directores los 
<loctores Demicheri (de Slontevideo), Santos Fernández (de 
la Habana), García Calderón (de Madrid) y Menacho (de Bar­
celona), y secretario de redacción el Dr. Gallardo Martínez. 
Damos la bienvenida al nuevo colega y  le deseamos muchas 
prosperidades.

n o m b r a m i e n t o s .—En el concurso abierto para pro­
veer dos plazas de practicantes del Hospital de Santa Isabel, 
Fernando Póo, ambas con la categoría de oficia! de Adminis­
tración civil de quinta clase y haber anual do 1.600 pesetas 
de sueldo y 2.500 de sobresueldo, han sido nomlirados para 
servir dichas plazas los Sres. D. Pablo Ara y  Laf uente, ce­
sante del mismo cargo, y D. José Núfiez Ramírez, practican­
te excedente de la Armada, cuya resolución se hace pública 
á fin ríe que los demás aspirantes al referido concurso pue 
<lan retirar de bus respectivos expedientes, bien personal­
mente ó por persona suficientemente autorizada para ello, 
los documentos que acompañaron á sus instancias.

O b it u a r io .—Tenemos si sentimiento de participar á 
nuestros siiscritores el fallecimiento de la señora doña Elisa 
Sánchez Rivera, hermana de nneatro muy estimado snscri- 
tor y amigo el Dr. D. MarcelianoS.Rivera, y el de la esposa 
de nuestro también muy api-cciable snscritor D. SerapioMena 
y Martín, médico do Quintanainaiiviigo.—R 1. P.

M e m o r ia s  p r e m i a d a s .  — La Real Academia de 
Medicina y Cirugía de Barcelona, en el concurso de 1900, ha 
premiado las siguientes Memorias;

T O i’ O O B .* F ÍA S .— fVc/íifo.-Topografía médica de Soisona 
y distritos adyacentes.—Lema; El estudio de la Xfitnraleza 
¡informa al sabio y al a>-tista, etc.

ACCÉSIT.—Topografía médica de Villafranca ("leí Pana- 
dés.—I.ema: Per la dmicia y per la Patria.

E P ID E M IA S .— ¡Premio Salva).—a c c é s i t . — Estudio cHiiieo 
de la epidemia de fiebre tifoidea en Cuijo de Santa Bárbara 
Cáceres), en el año de 1899.—Lema; Nihil novi.

ha adjudicado el premio del Dr. Cortejarena al Dr. D. Pedro 
Moya, ilu.strado médico de San Sebastián.

El Dr. Gutiérrez, presidente honorario Je dicha Sociedad, 
ha señalado para el actual curso un toma redactado en estos 
términos; Descripcióii razonada de las causas de Igs múltiples 
fístulas uro-vaginales por causas obstétricas y  medios de preve­
nir éstas.

n P  gran importancia es para la clase médica conocer ei 
U l  l^iixniite n o d e lo  abase de tnniitriiido y i-ÁHcara 
sngriidn como uno de loa mejores medicamentoa que 
se emplean hoy como laxante suave, refrigerante, y para 
combatir convenientemente e l estroA lniienlo, lu ja q u e ­
en, vértigo , eangealión  cerebra l, b ilis. Inapetencia, 
ciuburnzo del íiilcMtino y h em orroides.

El l.nxniite U lodcio  se usa de dos á tres pastillas 
como purgante muy agradable.

D ep ósito  de venta: Fnrm nein M od e lo , Serrano, 44, 
Madrid. — !*recio  3 , 1 0  pesetas ca ja .

N uevQ S c a t e d r á t i c o s . —Han sido nombrados cate 
dráticos de 'terapéutica de la Escuela libre de Medicina de 
Sevilla, y auxiliar numerario de la misma, los Dres. D. Anto. 
nio Seras y y D. Guillermo Vilches. También se ha conferí, 
do el nombramiento de catedrático de Clínica quirúrgica de 
aquella Escuela, cátedra vacante por fallecimiento del repu­
tado cirujano Dr. Salado, al Dr. Sánchez Pizjnan, que goza 
do grande y merecida fama como cirujano en toda la región 
andaluza.

Felicitamos á dichos señores por sus nuevos cargos.

El mejor tratamiento dispepsias, dispepsias con cío
ro-anomia, liiperclorliidrias, úlcera del estómago, dilatación 
gástrica v catarros intestinales, es el E lix ir  ewtomaenl de 
S hIz de  í 'a r lo s ,  que cura enfermos con más de 25 años 
de antigüedad en sus padecimientos y por esta razón es re­
cetado por todos los médicos, que conocen sus positivos 
efectos.— Serrano, 30, farmacia, Madrid, y principales de 
España, Ultramar y  Amérjca.

Opoterapia pulmonar: El vino Pedro Ximéiiez con
___ ___ jugo de pulmón de cabra este-

riliZAido y preparado con heroína por el Dr. Borrell, es tónico 
á la vez que calma la los rápidamente, facilita la expectora­
ción, evita los sudores nocturnos y contiene las diarreas de 
los tubérculos>a. Está indicado en todas las afecciones eata- 
iTales. Cada cucliara<la grande contiene 5 miligramos de 
heroína. F nriiiacla  de K o rre ll, dcl S o l, 5 .
Pídase en las buenas farmacias. Depositario; G. íiarcía, Ca 
pellanes, 1, Madrid.

SO LUCION  BENED ICTO
d e  g l l c e r o - l o s f e t o  d e  c a l  c o n  C R E O S O T A L

Preparación la más racional para curar la tuberculosis.
bronquitis, catarros crónicos, infecciones gnpalotf, enferme* 
dades consuntivas, inapetencia, debilidad general, postra­
ción nervioaa. neurastenia, impotencia, enfermedades^ n^n 
tales, caries, raquitismo, escrofulisino, etc. F ra sca , 3 ,f tO  
pesetas. Depósito; Farmacia del Dr. Beneflicto, San Ber­
nardo, 41, Madrid y principales farmacias-

Dolores reumáticos de?'*eflcacísimo BALSAMO AN-
TIRREUHÁTICO DE ORIVE. Su crédito, tanto en ei reuma, 
lumbago, como en las neuralgias, consisto eu que, después 
de apelar al bálsamo Fioraventi, Opodeldoch cloroformiza . 
do al anodino de Ricord, y al olorotbrmo gelatinizado, sin 
resultado alguno, produjo magníficos resaltados este bálsa 
mo autirreumático. Por eso se le llama el c o n s u e l o  do 
los enfermos desahuciados por el dolor y ol c r é d i t o  délos 
médicos iiiie lo recetan. Dob pesetas frasco en t<idas las 
farmacias. .Se detalla la fórmula al médico que lo desee — 
Madrid Depósito, CapelLines. 1.—Barcelona, Vicente Ferrer.

M á s  p r e m i o s .—La Sociedad (linecológica Española

r.» In CArmonitl v Laboratorio químico del Dr. Gómez 
t i l  lo  r d lin d u lf l  del Castillo, Condal, 16, Barcelona, 86 
preparan y  expenden todos los glicero-tosfatos muy solu­
bles neutros y químicamente puros, á los precios siguientes; 
el gíicero-fósfnto de cal, á 30 jiesetas; magnesia, á 50 pesetas; 
estioncíana, hierro, inaiiganeso, y el de litio, á 70, y el de 
sosa y potasa, á 40 id.

E 8 T A B I.E C 1M 1E S T O  T IP O Q E Á F IC O  D B  E . TEOD ORO

Amparo, t02 y  B om la de V alencia 8. 
T e l é f o n o  5 5 2
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EL SIGLO MEDICO
« e ___ 1 OLjBTIN DK MKDÍGINA. O A G E TA  MBDIGA

8e publica I t

todptia id o m in a ^ ^  G E N I O  M E - D ! C O - Q U I R Ú R G ! C O ' »

Publica una BIbDcteca 
«umamente econénlra-

c/>

! U»

r-w

■ S

1̂ 1

-  t

eriólico'de Medicina,"cirugia y Farmacia, consaplo á los interesas morales, científicos y proíesionales de las clases médica'
PCNDADOBBS:

SBB8. DELGRAS, ESCOLAR. MENDEZ ALVARO. TEJADA Y ESPAÑA, NIETO Y SERRANO
Pftcloi d» micrl|»cl6n d» tL SISIO 
gAÜKlli: 3  i-«atap trimestre. 

fBUTINCIAS: 4= pesetae trirooetre;
O  semestre, y 3-S ol ivilo- 

BXTKANJKBO y rLTKAMAE: SO ptas-^

DIBEOTOB:
O. M A T IA S  N IE T O  S E R R A N O

MARQUtS DE 6UA0ALERUS 
BEDACTOBBS;

Precies de suscripción de Is BIBIIOTEGA 
BSPAKa : A.S pesetas al afio, 

riQ9 pnoáoo pagarse en tres veoes. 
BXTKANJEBO y ULTBAMAB̂  SO ptai.

b . RAMON S R R R K T .-I i .  CARLOS MARÍA CORTBZO. -  D- ÁNGEL PULIDO

del
GOTA

R EU M ATISM O S
dolores losEspecifico probado de la G O TA  y R E U M A TISM O S , calma los 

mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso.
w rriMAB A HITO Ift Rus 8slBt*Glautlo, PAB18 ENÓR® - V n TÓOAS L.AS FARMACIAS Y OROGUKBIAS

_  Ul , ^
^  Psrsiui tai cóBsni lu
P i l d o r a s

^DEHAUT
Inotítobeasfln purgarse, cuando io 
■necesitan. No teman el asco ni ei 
Icausancío.porgue, eontrali'íuesu-
leedecon los damas purgantes, este
■ no obra bien sino cuando se tom^ 
Iconbuenosalimen osybeüm asjo^ 
I ti/icantes, cual el riño, el cafe, el te.
Icada cual escoge,parapurgarse,lai
Iborayia  comids queiaas le conrie-i 
Inen, según sus ocupaciones.Corao] 
Leí c.Qusanciogue l.i purg_' ocasiona» 
\anoda coaptetamente anuíanos 

por el efecto de la buena ali-j 
imantación empleada, uno se. 

kdecidA ficUmen te á volver ̂  
^empesar cuantas veces,
^  sea necesario.

GARGANTA
v o z  y  B O C A

IPASTILLASdeDETHANI
I Recomvidsds& contra los Males de lal I iHTaanta, Extinolonee de la Vos, 1 I InOamaolonee de la Boca, Efectos 1 
Ipemiolosoe del Mercurio, liitaoioB |
I ime produce el Tabaco, 7 ipecialmsDta
II loi Sort PREDICADORES. ABOCA- L
I dos , profesores  7  cantores  I 
Ipua taolIiUi la emlolon do la tos, I 
I Etliif en ti rotulo » drma dt Adb. DíTHil,! '  Fsf/nsinut/oo «» PiHIS. *

JARABE L A R O Z E "  BROMURO DE POTASIO
Químicamente puro- Els el calmante mas seguro en las A feccion e» nervioetM  
8D general, en las Jievralniaa^ la E pilepaia, la 8l Inaaannio
de loa n iños duran te la  dentición»

da Costana 
da /f a f in jaHa-NNWMM émtráiston w  ^  w  —

cujas propficdades aedativaBy oalnantps son 1&8 mismas que las dol Jueoifc coft 
Bromuro de Potasio. Es prescrlpto en todas las enfermedades del sistema ner- 
Tluso. principalmente en las A feccion e» n erv io»a »A el eora»on .

JARABE LAROZE ííS :  Bromuro de Sodio

JARABE L A R O Z E : - BROMURO de ESTRONCIO
A feccion e» n ervion oeeu generalv isp ep eia s ,E p ilep sia , A lbum inuria

JA R A B E LAR O ZE " IS P O L IB R O M U R O
[Bromuro de Potasio, de Sodio, de Amonio) 1 gr, de cada bromuro por cucharada

ELIXIR deANTIPIRINA LAROZE
.X D e o o i * t © a c a . a  d .©  a ,r a .3 o J  a s  n .x n .a .x 'B a .a t  

D olor  en general, Jaqueca, B eum atU m os. tíota, etc.

Casa J.-P. liABOZE, Fannacenlico, Z, calle das Llons-SaiDt Paol - PARÍS.”

C A R N E - Q U I N A - H I E R R O
medicamento-aumento,̂ ^̂^̂^̂ r e g e n e r a d o r

Tiste Vino, con base de vino generoso de Andalucía, prcparad9 con jugo de 
V Ihb o o ^ a e  más ricas de quina, en virtud de su asociación con el 

S o  í ŝ un^'í^linr p“ c.o7o en ios casos^ de : Clorosis. Anemia profunda, 
menstruaciones dolorosas, Calenturas de las Colomas,

ló a -  « lo B «»e n . París. y_gnJodM^a£maoias_del^CTfrMjM^

O l E f y
La Amenorrea, la Dlsmenorrea y la Metrorragia ceden rápidamente si se usa i las Cá 

aulas de APIOL de JORET y HOMOLLE. Este midicamento, verdadero regulador de la menstruación, no 
ofrece peligro alguno aun en caso de preñes p a r í s , Fíi-mact» «. Séga lii, íes, rae  S» in t aoneré, y todas farmacia»

fia

<8

bL*

Q

Ayuntamiento de Madrid



E s t a f e t a  d e  p a r t i d o s i

Eli la estafeta pnblicaJa el 13 de Eaero respecto á la 
vacaute de Carabanchel A lto se puso, por error de im­
prenta «dirigirse al titular» debiendo poner al tex-tihilart 
como decía el original.

V a c a n t e s »

En este aparecen to lim las vacIkteS de que oñoial ú
ofloiosnmeute tenemos noticia, y no hay periódico que de ellas dé 
noticia antes que uosotios. Los comprofesores y los aloaldes tíeneu 
abierta esta seooión y la de EsTAKKtA df. pabiidos para cuantas 
Dotioias sean gastosos en enviamos,

Lfi de médico-cirujano de Eivillar (Alava), partido 
de La Guardia. Habitantea 847. Dotación 999 pesetas 
por la asistencia i. 22 fam ilia s pobres, pudieudo el pgra- 
ciado estipular igualas coo los demés vecinos. Solicitu 
dea hasta el 26 del corriente al alcalde D. H ipólito Ruis.

- -L a  de médico titular de Mezquita de Jarqne (Gua- 
dalajara), dotada con el sueldo anual de 60 jiesetas, pa­
gadas por trimestres vencidos del presupuesto munici­
pal, por la asistenci.i délas fam ilias pobres, pndiendo el 
agraciado celebrar contratos oon.los vecinos pudientes. 
Solicitudes hasta el 28 del corriente al aiCalde D. Juan 
Francisco Gil.

—Alcaldía constilucionalde Aller (Oviedo). —Hadán­
dose vacantes dos dazas de médioos titulares de este 
concejo, dotadas con el sueldo anual de 2 600 pesetas, el 
Ayuntamiento y  junta municipal acordó anunoíavlas en 
el Boletín oficial de la provincia y  Gaceta de Madrid p jc 
el término de treinta días, para conocimiento de los que 
deseen tomar parte en el concurso.

Aller 8 de Enero de 1901.—El alcalde, Pedro Suérez. 
(Gaceta de 6 P ’ brero.)

—La de fai-raacéutico de Carvajales de Alba (Zam o­
ra), dotada con el sueldo anual de 250 pesetas, pagadas 
por trimestres vencidos del presupuesto muuioipal, por 
el suministro de medicamentos á 50 fam ilias pobres. So­
licitudes hasta el 28 del corriente al alcalde D. Benito 
Antonio González,

— Dos plazas de médico cirujano del Consejo de Aller 
(Oviedo), partido de Labiana. Habitantes 9.698. Dota­
ción 2.600 pesetas cada una. Solicitudes hasta el 6 de 
Marzo próximo alalcal.de D. Pedro Suárez.

—La de médico t itu la r -p o r  dim isión—de Santa Ga- 
dea del Cid (Burgos), y  sus anejos Bozoó Portilla, Villa- 
nueva, Soportüla y  Guinicio, con la dotación anual de 
1-50 pesetas que recibirá de los fondos municipales, y 
290 fanegas de ti-igo de los vecinos pudientes, en el mos 
de Septiembre de cada aBo, pudieudo el agraciado con­
tratar con bastante número de vecinos del pueblo de 
Puentelarra y  cou la casa convento de Nuestra Señora 
del Espino, los cuales vienen pagando próximamente 
100 pesetas la casa convento y  12 fanegas de trigo los del 
referido Puentelarra. La residencia del facultativo será 
en'Santa Gadea, y los demás pueblos distan el que más, 
tres kilómetros. El que desee solicitarla, que será licen­
ciado en Medicina y  Cirugía, presentará sus solicitudes 
en esta alcaldía en el término de 20 dias á contar desde 
la inserción de este anuncio en el Boletín oficial de esta 
provincia.

Santa Gadoa del Cid, 6 de Febrero de 1901. —El alcaí- 
. de, Bernardino A ri».

—La de médico titular—por no haberse presentado á 
tomar posesión el que fué nombrado en la anterior con­
vocatoria—de Villamadrique de Tajo (Madrid). Dotada 
cou 750 pesetas anuales de los fondos municipales, las 
cuales les serán satisfechas por trimestres vencidos por 
la asistencia á cuatro fam ilias pobres incluidas en Bene- 
ñcencia Además percibirá 1.260 pesetas, también anua­
les, por la asistencia al vecindario, cuya cantidad le será 
satisfecha por una Sociedad de propietarios, bien por 
trimestres o mensualidades vencidas. En el aneldo rnen- 
ciouado no se incluyen los partos, golpes de mano aira ­
da ni reconocimiento de quintos; los primeros serán abo­
nados por los interesados y  el último por el ayuntam ien­
to. El pueblo consta do 150 vecinos, es sano y con mucha 
vegetación en la misma ribera del Tajo, distando 10 ki­

lómetros de la estación del ferrocarril de Santa Cruz de 
la Zarza y  nueve de Fuentidueña, de dondesalen coches 
diarios para la capital. Solicitudes hasta el 7 de Marzo 
al alcalde D. Emilio Camacho.

— La de médico titular—por renuncia y  traslado—de 
Segurilla (Toledo), partido de Tala vera. Dotada cou el 
sueldo anual de 500 pesetas por la asistencia de 40 perso­
nas pobres y  las igualas con 300 vecinos pudientes que 
pagan á razón de 9 pesetas cada uno. Solicitudes hasta 
el 8 de Marzo al alcalde D. Norberto Tenorio.

_Ea dos plazas do médico cirujano—por term inación
de contrato—de Cevico do la Torre Palencia), dotadas 
cada-una con el haber anual de 875 pesetas, por la asis­
tencia de 50 fam ilias pobres, también cada una, y  demás 
obligaciones que á los titulares les están señaladas por 
el reglamento de Partidos-Médicos, siendo la duración 
del contrato por el término de cuatro años. Solicitudes 
hasta el 8 de Marzo al alcalde D. V íctor Alba.

—^La de médico titular— por traslado—de Azañón 
(Gaadalajara). Dotada con el sueldo anual de 50 pesetas 
pagada? por trimestres vencidos del presupuesto m uni­
cipal por la asistencia de las fam ilias pobres y  las igua­
las con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 8 de 
Marzo al alcalde D. Ramón Rodríguez.

—Ayuntamiento de Cuartango —Por dimisión del que 
la desempeñaba, se halla vacante la plaza de médico 
titular de este ayuntamiento, con la dotación anual 
de 995 pesetas, satisfechas de fondos municipales por 
trimestres vencidos y  por concepto de igualas de vecinos 
pudientes, 1.500 pesetas y  casa habitación gratis. Soli­
citudes hasta el 9 de Marzo.

Sendadiano 23 de Enero de 190L.—El alcalde, Pedro 
Mendigaren.

—La de médico lita lar—por dimisión y  traslado—de 
San A gustín , (M adrid), dotada con el haber anual 
de 2.000 pe50tas pagadas de los fondos municipales ^or 
ti'iiue«ires vencidos, por la asistencia de las fam ilias 
clasificadas como pobres por el ayuntamiento, quedando 
el agraciado en libertad de contratar con los vecinos pu­
dientes, cuyas igualas podrán ascender á otras 1 000 
ó 1.500 pesetas La población, que consta de unos cien 
vecinos, próximamente, es sana y  abundante en aguas, 
de las que se provee del Canal de Isabel II. Se halla s i­
tuada sobre la carretera de Madrid á Francia por Irún 
y  dista 3 i kilómetros de la capitel, para la cual pasan 
dos coches diarios. Solicitudes hasta el 11 de Marzo al 
alcalde D Baldomero Galán.

— La plaza de farm acéutico del concejo de Onis (Ovie­
do) El ayuntamiento del mismo en sesión de 23 del actual 
acordó anunciar dicha vacante, á fin de que en el térm i­
no de 30 días, á contar desde esta fecha, puedan presen­
ta'- loa aspirantes á ella sos solicitudes en la secretaría 
de dicho ayuntamiento. La subvención acordada por el 
mismo, es la de250 pesetas anuales por el suministró le  
medicamentos (á excepción de específicos) á 60 fam ilias 
pobres que designe dicho ayuntamiento. Onis, 31 de Ene­
ro de 1901.—El teniente, Jestís (,'arcía N o r ie g a .-M v e r -  
tencia. Das fam ilias pudientes del concejo, son, p róx i­
mamente, 4'XI á cuyo número pueden agregarse otras 
muchas de los pueblos lim ítrofes, y  entre estos los del 
concejo de Oabrales, que se halla siu botica.

Bajo la sencilla denominación de T é  especial^  
I omi» añ ía  C o lon ia l  ha puesto á la venta en 
sns dos eatablecimientoH, sitos ca lle  M ayo r ,  18, 
y M o n te ra ,  8, un Té n e g ro  s u p e r io r ,  de 
finísimo aroma y exquisito gueto, puesto en e le ­
gan te s  c a j i t a s  c h in e sc a s  de metal, al módi­
co precio de u na  p e se ta  ca jita  de 60 gramos 
(qnince tazas).

La C om pañ ía  Co lon ia l expende además di­
ferentes clases de té s  n eg ro ,  v e rd e  y m ezc la ,  
desde 4 pesetas loa 460 gramos, al peso y eu cajitas 
de cartón. — De venta en los establecimientos de ia 
C om pañ ía  Co lonial, c a l le  M a y o r ,  18, y 
M onte ra ,  8«
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Ningún «ehiculo la c illta ' 
tanto la absorción de los 
medicamentos como ei

P ro b a d o  por 
lo s  a n á l is is  

de la  o r in a .

T  l x < g f u . i< ^ £ 4 S

Vosóneno iodado 6 y  10 ° V,. iodnform ado 1 y 3 “i'u, 
erensoiado 20 s a l ie d a d o lO ^  ictiolado  JO % . a tiifra d o ‘0'

a lcan for-clorojorm ado ó.pa'te>¡ fen o les, elti., tic-

Se prefieren por süs efectos profundos, no logrados por ningún olro vehículo, 
por no producir I r r lU H - ió ii (por ejem plo: el Vasógeno lodado,'
las so ln« - lo iit ‘K p i i iu U S o iir s  ele s l le o r l im ,  e le .

.Se re/i(lon re íotf̂ /irmccíírf nt púbHvi:
El frasco de 30 gramos. 

-  de 100 — .
«  l , J »  p c s c in s .  
¡i 4 ,5 0

V a s ó g e n o s  m e r c u r ia le s  a l 3 3  'A y  5 0
En form a do ungüento, preparado con el V u sÓ S P U O  |[lMr<) e o n d e i lS . l l l o ,  

aséptico, omulsionalilo con  el agua, So introdocen en le  piel por frotaciones con 
m ucha rapidoa y  sin dejar resto- Son m ucho más Iin i| ito ii y  n s p n u « l ‘ l«‘ ' ‘  
e l HSO que lo s  ungüentos mercurinleB ordinarios, siendo además más baratos 
ItfM vn g é jje iio ü  l■ lc^ell^illle!l.
ÚNICOS P ltODVVTORKS. % 'n s o g e i i f a l i r i l i  I V n r M U i > C 'tiiiil»

b u r ^ O «  cuyo RtprcHeniantc f)cnpnjl en Expaíin, I I .  CvllslHVO l í c d t * r ,  # o r r i -
l i u ,  3® , M a d r id ,  nandani jmluilnm-nU y puMirnñnwK ,-¡rafl/rnr .i
lo» «fit'íi-M mrtííco» 7«e ^n« «oíiVi'írn.

ñCOilS ARSENICALES

LEV ICO
La combinación meior y más elevada de arsánlco 

y hierro.

Este medicamento natural, nuevo en Es­
paña, pero de antigua reputación universal 
entre los más eminentes profesores, como 
Esmarch, B illroth , K aposi, E ulenburg, 
Bokitanski, Líebreioh, Gerhardt, Guai- 
ta, etc., se emplea con gran éxito contra la 
ím endii, los Iraslornos de la mcní^lrua- 
ríón, el lliifnltsmo, |ialudi-«nio, etc.

En la etiqueta del frasco van indicadas, 
las proporciones y  dosis á que se emplea co­
múnmente.

El representante general en España, Gas- 
lavo Heder, Lope de Vega, 5C y  62, M a­
drid, remitirá gratuitamente algunas bote­
llas y  publicaciones de las agans de ■-.¿vi­
co á todos los señores médicos que se sirvan 
pedírselas

A l b ú m i n a  a l i m e n t i c i a .
Un kilo de Ttopón tiene igual valor nutritivo queñkilos de la mejor carne 
de buey ó que 180 hasta 200 huevos. En el orgauismo, el Tropóa se 
convierte directamente en sangrey tejido muscular sin formar grasa. Por 
esta razón el consumo regular del Tropón, que por su carencia de sabor 
puede adicionarse á cualesquiera otros alimentos, produce muy pronto 
en los sanos y en los enfermos un notable aumento de fuerzas. Por su 

precio módico es accesible á todas las personas.
ItTeLia ED lasBolitas yDioiineiias al pmiole2.Î Fis. IOS i002i3nosy5Fis.lQs 250 cms.

T rop on -W erk e , M ülheim -Rheín.

Para prospectos y muestras, dirigirse á Muller Hermanos, 11 
I celona, M̂ ndizábal, 2S. Unicos importadores del TROÍ’ON 
I España.

liar­
en

ATLAS Y. COMPENDIO
PARA LA

Enseñanza ñel Mecanismo del Parlo.
PRECIO EN TODA ESPAÑA: 10 PESETAS

L i  USáliSáRITá
E i T  X ü O E C I I B S

a n tib iA o »a .a n tih er j> é tica ,a n U en r o J t> k íu
in tip .,ra B Íta r ia , a n t is i f i l iU c c  y  en a b f

g r a d o r e c o n s t i t u y e n t f .

Según L A  P E R L A  D E  
C A F L O S .D r.D . Rafael Martínez Me­
na, c m esta agua se obtiene

£ e  Salud á  dom ieilio
Kr el último aSo se han vendido

HiS de 2 . 0 0 0 . 0 0 0  üe
L i clínica es la gran piedra de toqoe 

en 1». aenae minerales, y éaa cuente 
5 0  AÑOS DE USO  G E N E R A L  Y  
CON G R A N D E S  R E S U L T A tO S , 
par* las enfermedades que expresa la 
etiquete y hoja clínica.

D icóslto central, Jardinea, 1 5  
baji. derecha, y se vende también en 
tadaslaa a n a  h Bydrognerlas. Sugran 
caudal fe i«u » permite a'- g ran  Lata- 
He- Imiento de B í Üob estar abiMto 
den 6 da J a- lo en 6 de 8< p tiemb- e. fia- 
íonia, tres m 'Das c-mo'tl''ade8 '  ba'fi
tur*

e e e e e o w

DIFLUOROFORMO BAYN
Nuevo tratamiento de la Tubercu­

losis. „
Agente para la venta en Lspa; 

I ña, G. García, Capellanes, 1 , Mai 1 drid.

Ayuntamiento de Madrid



TINTURA COCHEDX
Exito en los Hospitales desde 1840. ^

En todas las farm acias.-Al por mayor: Tavernier & Aguettant I-yon (Francia)

SOLUCION PAUTAÜBERGE
t^LWUDIIO-fOSFATO de CÁL CKEOSOTÁDO ,

Mar bien toUrid», e«ta tolucloD pennita ioIé l« larga dnrjel̂ so dtí

r . ,  -rta. * » « « ” ‘¿ , V u B E R O U L ¿ s " 8 , ^
1. .  A P E C C I O N K S  B R 0 N Q Ü I 0 ; P ü L m O N A R E S ,  

U . E 8 C R O F U L A S ,  •! R A Q Ü I T I 9 E I O .
L■PÎ UTtUBEftGE.t̂ R.lolMCfal̂  Piáis

l A S S -
p006**2 rLKB I 

T°®*pS.o 1

l w # # # e # * » » * # * # A e e e 8 e # E » e e E e e e e e e 8 8 6 e a e 9 © 8 e » e 9 e 6 e e e

CAPSULAS :c SULFATO e  P U  |
DE P E L L E T I E R  |

o  < S .e  l a - s  T K . E S  1 - í C . A . I R O . A S  f

Estas cápsulas, del grosor de un guisante, contienen diez centigramos {  
de sulfato de quinina, garantizado por la inscripción del nombre de J
So cntreaben en pocos minutos en el agua fría, un se endurecen 
como las píldoras y se tragan más fácilmente que las obleas me­
dicamentosas. S

Se expeden en frascos de 10. 20, 100, 200, 500 y 1,000 capsulas. ^
Nuestra Casa prepara en idénticas condiciones las Cápsulas de : $

Valeníanato de qu in ina. S
C lo rid ra to  de qu in ina. 1
Ch lo rid ro -Su lfa to  de qu in ina. •

B isu lfato de qu in ina. 
B rom id ra fo  de quinina, 
Lactato de quinina.

P A B I S ,  8 , rae Vivleone, y  en Podas fas Farm acias. •

DE FOSFOGLICERATO de 
CAL DE CHAPOTEAUT

Representa la forma en que el fosfato de cal existe en el organismo. 
Es un reconstituyente de primer orden, indicado en la Fusfaluria, la 
Ciórosis, la .diicniín, las t'o)U'«¿''cci?ciu.v, y lie modo general, en todos 
los casos en los que la mitrición esta compromelida. Se prepara también 
en torma de Jarabe, Cápsulas. Granulado.
O ipótlto »n P iñ IS : S '.ru t Vlaienne, y en las principales Farmaciás de España y América.

lar abe jePigitaliis
LABELONYE
Empleado con el mejor éxito.

contra las diversas 
Afecciones del Corazón, 

Hidropesías, 
Toset nerviosas, 

Bronquitis, Asm a, etc.

¡rgotina y Grageas de
ERfiOTINA BONJEAH

Medalla de ORO de la de F>» de Paria.
A A S S ^ O m a  y  C * . 99 , B ti9 d’ A bon k lr, PAUTS T r i  tXh o  i.a8 fa« h»ciA8.

BEIOSTATlCaelmasPOIEBOSU
SOLUCION TITULADA

Laa Oragees nacen mas 
fácil el labor dst parto y 
itCientn las piriUas. 
AMPOLLAS ESTERItllADAS 
Ht(//iyecciones H/poaérm/cas

ERRO aUEVENNE
d® U — l offiida por día. — d#/ fy 'W -

Oqíbo aprobado 
la A O A e a M ; *
iMBPlClNAde FARI«

ADT0B12AC10II B£L ESTADO T DE LA ICADEIIA
_  1 La Bicior agua de meaa.

S A I N T - J E A H  j 

P R E C IE U S E  ’  Gaalra^ia.
Afecciooa» del hígado, de lot riñonee DESIKcb Piedra, DiAetea. Cólicos.

Lis reccfiüiindA la gusto agradabli: um botella por dit

« ^ N C R E A T / íV4
ilF R E S N E

I S dop ltis por It i m m t  )  (O! HoipffaíM «e ííríi
V el má- urde'O'o I gl compu to

1 g r  tranetorm a Blm uliáneam enle
I .I5 a AlbumiDa.tOg.Cn.rpossr.iíiie.üy.Almirtán.

POLVO, PÍLDOBJS, ELfXífl
' En todas lae buenas Farmacias d» Espafia-

V lN O  DE C h a s s a i n g
Bl'DIOSSTIVO

P rescrlp to  desde 3 0  años 
¡ COUTU lii iFICaOKD de Iw TUS D1CISTIT19 

?ar\t,9, Anao» Hctorls.

L a “ f  O S f A T l N A  f  A L I É R E S ”
es el alimento más agra-iaUle y el más 
rocoinenda'lo para los niños Jesde la edad 
de .seis á siete ine.Si.s, y particularmente 
en el.momento del destele y durante el 
periodo del creclniicntó.

Facilita mucho la denUctón; assegura 
la buena formación de los huesos: pre 
vleuü y nciili allza los defectos que suelen 
presentarse al crecer, é Imitlde ladlarrea, 
que es tan frequente en los niños.
Parn, 6, ÍTiaai TlcUrlSJ «o taOaa laa larmacUS.

E S T R E Ñ I M I E N T O
OorBoióo por lot .

UlltUo I 
líQ ro, da uíor | 

á*' ' îgridaíle, licil dt tenar. 
PftHi. S Victorji y tOíltJ l*riDÍ«*j,

Ayuntamiento de Madrid



Q  Q  □  □  □  ■ ■ 113 □  EH3131
Tratamiento de lai Enfermedades del Estómago

ELIXIR VIRENQuñ
c o n  C O C A I N A . -  P B F S I N A  y  D I Á S T A m i S

“íS l f  i l I
;  T piÍ »  i  1. « j l , .  FARMSCIÍ m m u i ,  B. w

□  Q  □  □  □  H É É l  [ 3  □  E H 3  o

E
'DAD.MIXEDEMt.H£!IPCTISUO.P*FEIUMc

[•alíletas dk O a tillo n

á 08''25 de cuerpo

I

MíüOdeUIAL
LACIO FOSFATO-CARNE-OUINA

MmeEtD flslolúiico coiebIgío,
Anem ia.— Confalecencla.

Pérdidas de las }ü erzas.-L angu idez .-lnapetencla .
Perfectam ente proporcionado y asim ila-

II I ble, el Vino F o s f a t a d o  d e  Vial es nn
estim ulante poderoso de la nutrición. De « ^ t a  eficacia, es el recons­
tituyente general de todas les afecciones debilitantes.

Fatmaoia Rué VICTOR HÜBO, 14, LVOH, 1 todas las Farmaolai. _

d e  i_ a“ s a n g r e

^ ^ fÜ O B rtY V T’ATI L Á F r E G T E Ü R
* .  * l■ ■ ll     !■  I l i l i  ■m . MISMO AL JODUBO UB ru-lASlu 

rRATAUiBNTO CompUmerUarw ¡U¡ ASMA 
' "SobeTano en

CÉLEBRE Depurativo VaCSETAL

m V a  ________ ___________
, ■VIciOB Uo p „ i g y e n  M((asfflroiac/flS<íe/e*'raB/eTO.102 , R ae  R icbellea,

OvJUCjaAkv V.U
6flU,Heomatísm«,ÍDfl̂ Máí pícbo, BCTÓIula,

. «•__̂  r>aK av̂ MtniorM) _

A N T I S E P S I A  DE US M U C O S A S

B O R I C I N A  IV IEISSO N N IER

i IN S O M N IO S  - D O L O R E S  
N E R V O S IS M O

j a r a b e  ★  

€ é U ^ a u

(Brom.ro Potásioo. Arseniacal 
? y Chioral combinados)
}  El. MÁS POTENTE OE IOS HIPNÓTICOS 
5 TfltWcJidna infalible, cuya eficacia 

^ i v t  iiidiscuiib'u fia hoclio que sea 
.Taoiueda por el cuerpo de raeduina 
c.isi tmei'ol

Sin paren el tratamiento de la
T O S  F E R I .N :*

sia

constituyen e l ‘medicamento
,t/i‘ ;-epi78p(<C0 por excelencia

■uy superiores á jo s  ír£>i«"'W 
éomhinados 6  asociados

(PoU^>rorauros)
Las Grageas de Gelineau han 

sab do adquirir junto al Cuerpo de 
Medicina, un lugcr de predilección 
nif.V merecido. , ,  -*
Las Grageas deGélinea ii dehen lomarse 

siempre i  la in ilad o al fin  de la comda.

“ hnriBnePAO»» oei. ooR * ig ?L L g *h Ü l¿£ !2 !¿¿ rHIDB0PMI*8-

t i r o i d e s
Titulado, Esterllltado. bien inlerado, muy eflcai

l O D O - T I R O I D I N E
PriDcíFlo iodjdo, múaos asos.

FL. 3  f r . -  PARia.a, Bou1« St-Martin. \

’OTASIÔ ^̂  I  

a.TDbiteoIoeli.^

pm //iftá/dc/entt
Romper lu  dos ponUs de la AmpoUa, recoger 

el liqaldoeo no pAfiuelo, y lucerlo re»pi»r ú  enrenDO

A m p o lla s  B oissy
nIODUROde ETILO

AUris lamedlato y A  C ¡  TK/T A  
canción completa del

AMPOLLAS BOISSY

A m p o lla s  Boissy
coo NITRITO le ANULO

Aliño inmediato y nmeion completa

i .  A N G IN A S  ¡ .P E C H O

SiHCOPE, MAREO Y EPILEPSIA
Ampollas Bolssy™ e t e r

ATAQUES DE ME8VIÜS, SÍNEAPES, H O .
Tc«Ji8 eeus Ampollai ee con»” iT n inlclinidanenle 

ana ea IA> palies talia.j|

dB lO D U R O d eS O D IO
DE B O I S S Y

Pulrncia depnraüTi coatn Ŝ ÜUa, EaoTóti.us 
Gota. Asma, Anginas de Peolio. etc.

Uopósiio on T aris  : 2 , Plaza Ventfome.

]3í9illA l N i J ’E j R O S ft

La S O C IÉ T É  M U T Ü E L L E
DB

P U B L I C I T E
6 1 ,  r u é  O a u m a r t in ,  P a r ís

d e  q u e  es  d irector

M R .  A .  L O R E T T E
68 la  en ca rg a d a

EXCLUSIVAMENTE
d e  re c ib ir  lo s  a n u n cios  e x tra n je ­

ros  p a ra  n u estro  p e r ió d ico .

Ayuntamiento de Madrid
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Curan 
iroiito y 

b ien  toda ciase 
de indisposiciones 

del TUBO DIGESTIVD, 
YÚMIT08. DIARREAS, etc.

EN NIÑ OS Y  A D U LT O S.
A  D O  P T  A  D O S  D E R . O . P O R E L M I N I S T E R I O D E M A R I N A Y P O R E L D E  
G U E R R A ,  Y R E C O M E N D A D O S  P O R  L A  R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A
DEPÓSITO EN TOBAS U S  F fRM ACIiS  ACREDITADAS DEL MUNDO. SON FALSAS TODAS U S  CAJAS QUE NO 
LLEVEN EN EL PROSPECTO INSCRIPCION TRANSPAREST; CON tOS NOMBRES BEL MiDiCAMENTO V OEL AUTOR

Ü J á C íJ \ . l - .A .O O ,  Ü ,  V A .l^L .A .JL>O JL .lL >  
ifladalla de oi*a  en la Exposición de Bcpcelona.

En es‘& casa [que provee al Ejército 7 á la Arenada, á las Faunltadea de lllc- 
líciaa y  a 10a Liospitales á  alea, 7 cu7oa prodacCoshac merecido informea favo­
rables Ce las Reales ACidemiaB de Aiadrid 7 Castilla la Vieja, de la Dirección 
¿eneral de danidad Militar, de laa clínicas oficiales de Vahadolid, del Hospital 
Militar, etc., etc.jhsüarén los señorea profesores algodones hidrófilo, uoratado 
f  a cade, aalicfüco.iodofónnicr, almohadillas de celnlosa.es’opa purificada, hila 
t jida inglesa, hila tejida boratada; 7Utes .’crificado, aalicllico, fenicado-, catgut 
is >OB números 1,27 3 , catgut al ácido cróc ico, cantcbuc en lámina, compresas 
de algodón higroscópico 7 antiséptico, cris preparada para suturas 7 desagüe 
celak sa al sublimado al 3 por 1.000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodofór- 
mica.timoUzada. etc., es piezas de I metro de an-^bo por 5 de largo 7 en rollos 
de 10 oeutimetroB de sucho por 5 metros de largo; el mackintoscb, la seda pro­
tectora, la fenicada para igadaras, tubos de desagfie, pulverizadores de aire 7 
«apor, ca,as para curas, et., etc. Quien desee conocer los precios de todos estos 
productos, pida el catálogo, que se remite gratis.

B O R I S O I L
Antiséptico antipútrido 

y  desinfectante.— Superior 
al ácido bórico y al borato de 
sosa; más soluble en frío y en 
caliente, y más eficaz como 

^preservativo y curativo de las 
enfermedades de las mucosas 
y de la piel.

Se emplea contra los males 
de los párpados, oídos, nariz, 
boca, afecciones de la matriz 
y otras.

Farmacia de G. Torres Mu­
ñoz, S. Marcos 11, Madrid.

O a j a .  3 , p e s e t a s

se

?>

3 Q O N I A

co

^  o

C A R N E  L I Q U I D A 19 POR lOODEPEPTONA

D O C T O R
EXTRACTO LIQUIDO PEPTÚGENO

y PEPT^IZADO del
V A L D É S  G A R C I A

E x  C a ted rá tico  d e la  F a cu lta d  d e M ed ic in a . M o n tev id eo  C d m eriea  d el S u r)
UBDALLA DE ORO BN LAS EXPOSICIONES DE BARCELONA 1888, PARÍS 1889, GÚNOVA 189)

Y CHICAGO 189S
E xce len te  tán ico  y podeposo  a lim ento  para eorabatir las en­

fermedades del estómago, hígado ó intestinos; anemia, consunción, tisis, ee- 
crófolas, 7 para los convalecientes de enfermedades agudas v operaciones 
.luirárgicas.

RepreaentSDte en ENpaña, LLOBET Y MARTOKEI.L, Barcelona.
Por mayor, MELCHOR GARCIA, Capellanes, 1, duplicado 

He venta, Farmacia da Raimundo, Atocha, 2B, y en las más acreditadas. Madrid,

P A S T I L L A S
CE CLORHIDRATO DE COCAINA Y MENTOL

Laa propiedades terapéatisas de eetoa 
dos m edicam entos, las hace eficaces en 
rodas las afecciones de la  garganta.
Farmacia de bofeell hermanos

M A D R ID  * B A R C E L O N A
PUERTA DEL 80L. 5 ¥ ASALTO. B9

Ayuntamiento de Madrid



I  V IN O  DE O S T R A S  con quina, coca y nuez de kola f
¡?  H > r .  S a s t r e  y  n v r a r c j T x é s

PREM IADO £N  LA EXPOSICIÓN DE P A R ÍS  DE 1900 
El Vino de 0-tras del Dr. Sastre y Marqués ha tenido un éxito 

completo por haber respondido en sus electos á las indicciones que M 
desprenden, de su eomposicién. Es tónico-reconstituyente muy aperRi- 
vo y sus resultados en la neurastenia, dccaimientu orgánico, mape 
teócia, desnutrición, escrüfuii.mo, tnlierculosis, aneima, 
en cuantos estados supongan abatimiento orgímeo, “ ‘ “ «fiatM  y 
seguros. En los casos de convalecencia de enfermedades J
largas, sn uso está muy indicado para reconstituir al individuo j  ayu 
darlo á recuperar las fuerzas.perdidaa.
Pastillas del DR. S A S T R E  Y M ARQ UÉS contra toda clase de tos.

r.a base de nuestras pastillas no es ningún secreto; son balsamice- 
con el Tolú- espectorantos, con e! Kermes Cluzel, y calmantes con la 
Codeina; pero unidos estos pectorales á otros demnleentes ®« 
piones tales que calman ó curan cciiipletamenle la 1  O S , facilita 
« p e c L S n . dan tono y  vida á los órganos respiratorios y reaniman
al enfermo más abatido. 11.™»

D6 venta: Madrid, Tin.la de Som olinos, Infantas, 26; y.aragoza.U^osKeTma.. 
nos Coso t ó y t ó ;  Bilbao, S. de Orive, Asoao, 7; Valeno.a, Rafael B a r r ^  AUa.
31- M K Cardona,Sen Vioente, 128, y  principales farnm c.es deEspeüa y  Amórioa.

▲  ’ Autor, DR. SASTRE Y  MARQUÉS, Hospital, 109, BARCELONA

M E D I C A C I Ó N  G A G O D l L I C A "
Gránnlos Pópsicos PIZA al Cncodilalo ile soso

químicamente puro. -C a d a  gránulo contiene
codilato de sosa y  0,02 gramos de pepsina pura. -  Frasco 2.50 ptas. 

Gotas Pépsicas PIZA al CofodMolo de sosa.
Cada cinco gotas contienen 0,01 gram os de 

puro y 0.02 gramos de pepsina pura. — Frasco 2,50 pesetas. 
Indicación de los G iánulos y  G jtas PIZA  

ai Corodiialo de b o n o

Eq el tratamiento de las enfermedades de piel, anemia, c lo ­
rosis, diabetes, paludismo, etc., por sus resultados s o ipréndenles.
Grageas Pépsicas PIZA al C’neodUato de sosa .

Kola, Coca y G lioerofosfato de cal.
Reconstiluyeute general del sistema nervioso, alirnento repa­

rador -  N eaC stenia, fosfiuiiria. cefalalgia neuralgia herpes, 
etcétera. Cada gragea contiene 0,005 gramos d#cacodilato desosa, 
0 Oó gvam ofde extracto de kola, 0,04 gramos de extrae o de coca 
v’ o li gramos de glioerofosfato de cal. — Frasco 3 pesetas, 

'inyecciones hipodérraicas PIZA al Cncodilalo de «osa. 
Solución perfectamente esterilizada y  graduada á la dosis de 

0 ,S  gramos de Caoodilato de sosa puro por
cantilad  que precisa para cada in yección .- C a j a  de 14 tubos 
4,50 pesetas. ,

V or 0.50 ptM. más del valor de cada frasco ó caja :ie remiten per eorreo eerl.ficado-

C í J

Pastillas Cloro • Boro - Sódicas á la Cocaína
3 3  E  B  O  Í T  i d

ütiUsimas en todas las enfermedades de la 7 todos los
Recoroiéndanse estas p a s tilla s  con incomparable ventaja sobre todos los

medicamentos conocidos á los cantantes y oradores; á loa 9“ ®, ron,->«'■«. d ifU rico > . á los «muoa. s y á losmílos en la épo-

D M o  central: G o rg a e ra . 17. farm acia  B O U A LD , Madrid

fc-
^  2

t -  5

• ^ 1  ti
C J >  o 
ILl S  i-

•^71

</)
LÜ ^

-2 i  D<a*

0 2 > <n os .S flí.2 VM 46 U H
T í '5  > .  E  «>, ^  , -a ^_• »  -  .S’
f?  11 V) .  u
5 .=  ’ * i ;  2  ar  q «  an-;: u;2 5-a = S. .c  — o  _  o  .
f  g = -2 s  -■= 3- y 5 2  «  ~  3

- .2  s

• 01 = F ** * U1 ra
1 op _U51  o  .  «  'C
i c f  ■->s is  2 (9k .o B .*0

TRATADO PRÁCTICO
DE

]ICIM ClINIÜ I lEMPfflíK
DE Loa

D res. Bernheim y Laurenta

0 0 0 0 0 0 ( 2 ^ 0 0 0 0 0

E.sta magníftea obra, que consta de 
seis v o l u m i n o s o s  tomos y  que tanta 
aceptación ha tenido en el mundo médi­
co, se vende al precio de 5 0  pesetaH en 
rústica y  OO encuadernada, en la Ad­
ministración de este periódico, ¡llagda- 
Icnn, Üii, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



n c m i a  ^
C l o r o s i s '

T r a  inm iun to»liiijO iliS rm iüO
l*OH >IK»K> liKI,

HIERRO_m^TJ^BLE R O US CE L  ^

Tres prtp.rjcicinís larrujlnosas j
iln dJlor en el 3:to it 'e Injeccipn: ,

S a liO jJ a to  d e  Hierro nacientei cê lfgrámo cor cenllmetro cúneo. 
Cloruro doble de h ie r r o  y  q u iiiiiia ,

I cPBllíram • par eentlmtim cúb'OO. 
Glioero-F'aafatode Sosay Hierro, 
.d o s  cenl/|fara«s d« Hierro í  cinco con- 
* Ifiramos de fllictu-̂ 'Sfafo de Sosa.______

; fu.eüicamentos urgentes qua
I l ’ i lodo Médico debe siempre tener 
! en casa eri permanencia :
I
, Brf?oíina ííoasnier

Erffoíiní/ia ííousaíer

J. HiOUSNIER, SCEAUXmiieX

Quinina inyectable Roussel
Mixtura aníinei'ráiírica

ai acónito de Mousnier
Solución vital dyDamdgena 
■ Vinderogrei

(Íi^cdi'oaíénire, Cai'd iosliiiico).

Todos esfos pfopai’ados se sonden on tras- 
guílos de cinco oeninímeiros cflfticof-

1 PAP.IS, 6. r Jaeoí y t, r. flps T urctlies

V \
l a c t g a

Proveedor
<St Í3

Real Casa

'^nelací■'«ti 26 Diplomas 
de Honor. 

31 Medallas 
de Oro

'ipínf
Hestiéj 
(cor les 
»nf»nl»J

’O COMPLETO ipaT»
Recomendado desde hace 35 años 

por lás Autoridades Médicas de todos los Países.
Contiene la leche pura de los Alpes Suizos..

l ’ id tise  e n  totlaí* la s  D r o g n o r i a s  y  
Para pedidos dirigerse á 

M I G U E L ' R U I Z  B A R R E T O
jerez ds la Frontera.

J T a m ia c ia ^ .

^ • • - T T i s i s  ^
i  Pulm onar

B r o n q j i t i s  ©r o ñ i c a  
Tpatamit-nto Hipo.épniico

POR MEUIO
riel Eucaiiptoi i nyectabie Roussel 
delFeneucalipt >1 Inyectah/eB oossef 
del Arseni-ilo i/í B.^rienína_Houssei
• el Sulfuro Allyle Mousnier.

X  *T

, ü . M OU SNIER, 26, RUE HO DAN
•  S C £ ;.4 /'.V  (.VeOíí!. F ia n cia  
•DPAms.e.ra Ji»b, 7 1. rnedelTcnraiUiS

i f í l í s
Tratamiento Hypodérmico

« I'or uivilio >it¡
La Hyilrarjira ínyecíabfede ROUSSEL

:í;y;v; 
^  '

SIFILIS
Cianuro de Hidrarjira

SIFILIS
Biloduro

J. Mousnier'
SCEAOXÍSeiiel

Francia,

lie Hidrarjira

SIFILIS ■
Grá'wlos Da’del 

. de Arseniata de RTercuno

VERDADEROS GRANOS 
oESALUDcELOrFRANCK

GRADO
deScaiÉ S

dadocteut
fBABCK^

(fSriiili del QMeifniMi.i* (M) 
«LOES f  QUTA&kMBA 

S I  mam cóm odo do ¡os
P »X J K a -A 3 V rB S

I MUY IMITADOS T FALSmCADOf 
’  Eiu cAtnlo.lnpreio eDAeolorr., 

ei la Uaru de loa Verdtderoe. 
P arU , Fannacit L E B O Y

T PIUnCIPALM PAIUUCE/

BIOSINE LE  PERDRIEL
GUCEROFOSfATO 008LE

de CAL y  de HIERRO efervescente. 
El mps completo de loa reconsUluyentes 

S de los lonicos del organismo.
se recomiunua por 3u empleo y  su gusto 

^agradables.
LE PERORIEL & Ci^, París.

DEBILIDAD, ANEMIA 
ENFERMEDADES do INFANCIA

son combatidas con éxito con la

LE  PERDRIEL &  Ci», París.

s

w

i

B L A N G A R D
C O N

YODURO DE HIERRO INALTERABLE ■  
A p ro b a d o *  p o r  la  A c a d s m ja  ■  

de m e d ic in a  de Parte. •
Participando do las propiedades del 5  

Io d o  y  del H ie r r o , estos Pllduras y X 
Jarabe convienen especialmente en 9  
las enfermedades tan variadas due O 
determina el germen escrofuloso •  
/tumores.obstruccionís y  humor’ s fríos, J
etc.), afecciones contra las cuales son 5  
Impotentes los simples ferruginosos; _  
en la ciórosU  ¡colores páiiilos). ^  
leucorrea  mores blancas!, la Amo- ,g 
norrea (menstruacián nula ó dlficil). O 
la TieU, la Bifliis conatltuolonal. 9  
etc. En Un, ofrecen un agento lerapeu- •  
tico do los mas enérgicos para esti- •  
mular el organismo y modificar las *  

— constituciones linfáticas, debUes ó 5  
S  debilitadas. O
S  Como prueba de autenticidad de los •

* verdaderos pildoras y Jarabe de ^  
S lanoard, exíjase

: nuestra firma ad~ ̂
Junta y el sello de la.

S  f.'Mídndcí'aiincantíí'
S Tsrmicéut/oo 09 F a r i t ,  c a l la  B o n a p a r ta ,  

------------------

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

ANUJNCIOS
La SOCIÉTÉ MUTUELLE 
DE PUBLICITE C6i» rué 
Caum artín, P a r ís ) ,  de 
que es director Mr. A. 
L orette, e s  la en ca rga­
da EXCLUSIVAMENTE  
de recibir los anuncios 
ex tran jeros para nues­
tro  periódico.

Ayuntamiento de Madrid




